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VIDA Y HECHOS 
RAMOIM C A B R E R A 
CON ÜNA R E S E Ñ A 
be sus ^rinctisaíís campañas 
desde Noviembre de 1833 Aasía eí presente: 
por 
UN EMIGRADO D E L 
SEGUNDA EDICION. 
V A L E N C I A : 
OFICINA DE MANUEL LÓPEZ. 
1839. 
Esta obra es propiedad de su autor, quien per-
seguirá ante la ley á quien la reimprima sin su 
consentimiento. 
No son menos importantes las leccio-
nes que encierra para los pueblos la his-
toria del heroismo que la del crimen. Uno 
y otro presentan al hombre colocado en 
los dos estremos que sirven de limite al im-
perio de las pasiones, y en cuyo espacio 
intermedio se mueven y agitan ^ nacen y 
mueren virtudes comunes ^ vicios ordina-
rios. Los que se hallan en contacto con 
cualquiera de los dos estremos adquieren, 
por lo común, derecho á una celebridad, 
ó gloriosa ó llena de ignominia y pero 
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en la cual deben estudiar las naciones in-
cesantemente ̂  pues es un libro de oro^ 
cuyas páginas blancas ^ negras ó ensan-
grentadas, son á la vez un manantial ina-
gotable de beneficios y felicidad. 
Al presentar al público una noticia his-
tórico-biográfica de Cabrera, no ha sido 
mi intención interesar meramente la cu-
riosidad^ cuya oscitación no es difícil aten-
dido el objeto de ella : he querido reunir 
bajo un golpe de vista la serie de escesos 
y atentados de un hombre^ que son sin 
duda una serie de acusaciones de otros^ 
y preservación de nuevos errores ^ si se 
consulta la esperiencia para aprovecharla. 
Como estos apuntes podrian quizá con 
el tiempo entrar en el acopio de mate-
riales para la formación de la crónica de 
nuestra guerra civil^ me he circunscrito 
en ellos á la rigurosa y severa imparcia-
lidad que debe distinguir al historiador, 
dejando que hablen los sucesos ^ y al car-
go de ellos producir en los lectores el 
sentimiento de odio ó indignación justa^ 
presentándolos con la exactitud suficiente 
para juzgar y calificar. No hay cuadro^ 
por oscuro que sea que no tenga sus gol-
pes de luz; como por el contrario no le 
hay tan iluminado á quien falte el con-
traste de las sombras. Dejarle en su ple-
no y verdadero efecto es el acierto del 
historiador^ y esto es lo que he pro-
curado. 
Solo me resta advertir con referencia 
al retrato^ que es copia de uno de los 
muchos que circulan por Francia é ltalia_, 
y de su semejanza dan testimonio algunos 
que conocen personalmente al original. 

7 T D A T S S O H O S 
DE 
RAMON C A B R E R A . 
La naturaleza deja escapar de su seno de cuan-
do en cuando algunos abortos monstruosos , para 
oponerlos á aquellas creaciones sublimes que otras 
veces se complace en manifestar. Los primeros 
no son únicamente el azote , sino también la en-
señanza del género humano ; porque en ellos se 
estudia al hombre bajo uno de sus mas terribles 
aspectos ^ y se aprende á gemir sobre la suerte 
á que los pueblos son condenados bajo el yugo 
tiránico y feroz de un genio dotado de la for-
midable facultad de dañar , y ensangrentar cuanto 
se halla con él en inmediato contacto. Uno de 
estos seres maléficos, cuya funesta celebridad 
confesamos bien á costa nuestra, es Cabrera ; ce-
lebridad á cuya formación han contribuido pode-
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rosamente circunstancias, que empleadas mejor, 
y aplicadas á principios rectos colocaran á Cabre-
ra en una esfera algo superior á la del común 
de los gefes valientes, intrépidos y afortunados, 
Ramón Cabrera nació en la ciudad de Tortosa 
el 27 de Diciembre del año 1806. N i su cuna, 
rti su educación anunciaron lo que podia ser. Su 
padre José Cabrera fue patrón de barco , en el 
cual egercitó según algunos el contrabando; y su 
madre María Gr iñó, hija de un cerragero. Tuvo 
dos hermanas. Bienvenida y María , casadas ara-
bas en la actualidad con dos patrones, que son al 
propio tiempo Nacionales de la compañía de A r -
tillería de Marina., liberales decididos,, y que se alis-
taron en la Milicia desde su primera creación. Dis-
frutaban los padres de regulares comodidades, y 
correspondiente á su situación fue la educación 
que dieron á su hijo. Los primeros años de Ca-
brera se pasaron sin accidentes que distinguiesen 
su infancia de la de los demás, sino es la falta 
de aplicación que manifestó desde el principio; 
razón por la cual sus progresos en las primeras 
letras no fueron los mas brillantes, y salió de 
la escuela con solo un mal leer y escribir. 
Poco después de la guerra de la independencia 
murió el padre, dejando á la viuda y á su hijo 
en bastante estrechez. Esta tal vez fue la que 
obligó á aquella á contraer segundas nupcias en 
25 de Setiembre de 1816 con Felipe Caldero, 
conocido entre los modernos cabecillas con el nom-
hre de Arriemlanda, ó padrastro de Cabrera , el 
cual desde el iusilamiento de su muger se puso 
al frente de una partida facciosa. Con ella sigue 
infestando las cercanías de Tortosa, cgerciendo 
sus merodeos, en especial por la costa que me-
dia entre Vinaroz y la embocadura del Ebro. U l t i -
mamente fue derrotada su gavilla en las inme-
diaciones de Benicarló, y él mismo dejado por 
muerto en el campo, aunque afortunadamente 
para é l , al recoger lo que se creia su cadáver, 
se advirtieron señales de.vida, y continúa res-
tableciéndose. «1 bliífb r.-jr.q vAu?.no¡ r .rmihq B( 
Cuando Ramón Cabreraj llegá á la edad com-
petente, fue dedicado,áíla; profesión do marinero, 
y en ella hizo los mismos progresos que en la 
de las letras. Su viveza pudiera pasar por genio 
si la esperiencia constante no lo desmintiera ; pero 
únicamente era aturdimiento y hervor, que se 
manifestaba en las rivalidades pueriles de barrio 
á barrio , tan comunes en las poblaciones gran-
des. Cabrera siempre era el acaudillador de los 
muchachos del juego , y en los combates que te-
nían lugar entre ellos, manejaba la honda con 
destreza, desplegando cierta astucia y emplean-
do ciertos ardides, que determinaban con fre-
cuencia la victoria por su parte, adquiriéndole 
nombradla de calavera y superioridad con los su-
yos, y ensangrentando á veces estos simulacros de 
discordia y ferocidad, por desgracia nada nuevos 
en nuestro país. 
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Con la esperanza de tener algún arrimo y apo-
yo en su vejez , y procurar al mismo tiempo los 
adelantos del hi jo, practicó la madre las mas vivas 
diligencias á fin de procurarle un beneficio ecle-
siástico; logrando por ú l t imo, que una hermana 
del difunto padre de Cabrera le presentase á un 
beneficio patrimonial, fundado en la iglesia de 
Tortosa por los ascendientes de su familia. Adju-
dicósele en auto de 30 de Agosto de dicho año, 
titulándose estudiante de gramática, y previnien-
do que á la posible brevedad se habilitase con 
la primera tonsura para darle la colación que 
recibió en 26 de Setiembre. 
Residia por aquel tiempo en la ermita del t í -
tulo de su capellanía:, llamada de Michancatni, á 
poca distancia de Tortosa; y en esta época solo 
se señaló entre los compañeros por su afición 
al juego, y conducta en estremo disoluta, l le-
gando á tal grado de corrupción, que engendra-
rla justamente el descrédito no solo de un hom-
bre dedicado como él á la carrera eclesiástica, 
sino en cualquier otro libre de tan sagrados vín-
culos y compromisos. No solo fue la habitación 
adyacente de la ermita^ teatro de sus orgias, 
sino que á veces llevó la profanación inconcebi-
ble hasta la capilla de la ermita y á vista del al-
tar. Rasgo que revela hasta qué punto se han 
cegado los que le proclaman defensor y restau-
rador de la religión católica. 
Estos y otros escesos, y mas que todo su pro-
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funda y decidida ineptitud para vencer aun los 
rudimentos de la gramática latina, fueron el obs-
táculo insuperable que le separó délas órdenes sa-
gradas ; habiéndoselas negado en mas de una oca-
sión el obispo D. Victor Damián Saez, en vista 
de la ninguna disposición y menos vocación al 
estado, que manifestaba. Después de cursar tres 
años gramática, pasó en 1828 á un aula privada, 
en la cual no desmintió sus antecedentes, ya 
por la repugnancia de su edad á sugetarse á los 
principios de un idioma, ó por otras causas par-
ticulares fortificadas todas con la ineptitud. E l 
profesor de dicha aula conociendo la inutilidad 
de sus esfuerzos, y el poco fruto que de los 
estudios prometia el estudiante, le desengañó 
varias veces , y no es presumible hasta qué té r -
mino llevára Cabrera su lucha con el estudio , si 
las convulsiones políticas no dieran otro giro á 
sus bulliciosas ideas, y fijáran de un modo i r -
revocable el terrible destino á que la fatalidad 
de España le llamaba. 
En aquella época habia pasado á vivir al con-
vento de S. Blas de frailes trinitarios calzados, 
entre los cuales desplegó otro talento hasta en-
tonces desconocido, cual fue la hipocresía. En 
efecto los superiores de la casa le miraban como 
un modelo de sumisión, docilidad y modestia, 
que sabia aparentar de un modo inimitable; al 
paso que no contenido con el freno del respeto 
entre los coristas y jóvenes del convento, flotaba 
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en su elemento y diariarnenle ocurrían escenas 
de su maligna travesura , siendo de las menos 
notables salir de noche y recorrer las calles dando 
serenatas y provocando camorras para volver á 
la madrugada á ofrecer á los padres un aspecto 
compungido y devoto. Era ademas de travieso, 
jovial y dadivoso, y sabia en cierto modo ga-
narse las voluntades; pero estas disposiciones 
solo fueran apreciables acompañadas de prendas 
mas sólidas y relevantes de que carecía. 
Hasta entonces ageno á toda cuestión ó ban-
dería política había afectado ó por ignorancia ó 
por sistema, ó raas bien por la desidia y super-
íicíalidad de su carácter , cierta indiferencia y neu-
tralidad. SusTelaciones en un tiempo en que las 
pasiones políticas no se hallaban aun enconadas, 
fueron indistintamente con jóvenes de ide^s l i -
berales y afectos al carlismo, aunque los compa-
ñeros ordinarios de sus juegos pertenecían , según 
dicen, á la primera categoría , si es que se pue-
de llamar compañeros los que accidentalmente se 
le agregaban, porque en realidad amigos jamas 
los tuvo., pues su inmoralidad alejaba de su trato 
á cuantos jóvenes conservaban cierto respeto al 
decoro y bien parecer. Fortifica la presunción de 
que el roce de Cabrera, si no fue con liberales, á 
lo menos no fue íntimo con los carlistas, la cir-
cunstancia arriba mencionada de haberle negado 
las órdenes el obispo Saez; y es de creer que 
si fuera notorio su pronunciamiento por la causa 
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del pretendiente, bastaría esto para absolverle de 
sus escesos y corrompida conducta, y para que 
le abriese sin dificultad las puertas del santuario 
un prelado tan fanático como el ex-ministro de 
Fernando V I I . Difícil es preveer ^ si Cabrera hu-
biese permanecido en Tortosa , el giro que tomá-
ran sus inclinaciones. Los que entonces le trata-
ban familiarmente creen que hubiera tomado las 
armas en favor de la Reina; pero es mucho mas 
probable que sin la imprudente medida de pre-
caución que lo desterró de Tortosa , seguiria á 
estas horas asistiendo al coro con los demás ecle-
siásticos de aquella ciudad. 
Hallábase la España descuidada de la desas-
trosa guerra que le amenazaba, cuando cerró 
los ojos Fernando V I L Los primeros pasos de 
la regencia de la Reina Gobernadora dieron á 
conocer sus benéficas intenciones,, y que queria 
entrar de Heno en la senda de las reformas y 
regeneración política de la nación. E l manifiesto 
de Cea Rermudez no alucinó á los partidarios 
de D. Carlos. Convencidos de que las exigencias 
del liberalismo serian superiores á la voluntad de 
un difunto, y presagiando que la revolución les 
iba á arrebatar el cetro de hierro que por diez 
años habían empuñado , trataron de oponer un d i -
que á la inminente inundación. No se equivo-
caban. E l decreto del desarme general de los 
voluntarios realistas apareció formidable á los car-
listas \ cuando inesperado para los liberales j y por 
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una de aquellas anomalías, que no sabré es-
plicar, una masa de 200^000 hombres fue des-
pojada de su fuerza física y material, casi sin 
ninguna. Solo tuvo algunas escepciones esta su-
misión estraordinaria; pero aquellas sirvieron de 
núcleo á los descontentos ó atrevidos, y engen-
draron los dos principales focos de resistencia que 
opuso el despotismo á la victoriosa marcha de la 
libertad española. E l chispazo de Vitoria y B i l -
bao tuvo eco é imitación en las asperezas sep-
tentrionales de este reino, y Morella dió en el 
recinto de sus murallas el grito de rebelión. 
Cumpliendo el conde de Cuba, capitán gene-
ral de este distrito, con el Real decreto de 25 
de Octubre de 1833, verificó el desarme de los 
realistas del mismo en Noviembre de dicho año. 
La casi totalidad obedeció las disposiciones de la 
corte; pero la autoridad moral no se hizo sentir 
con igual fuerza cu el Maestrazgo y otros pun-
tos inmediatos. E l gérraen de insurrección se 
iba desarrollando, y los voluntarios realistas de 
varios pueblos que no queriau dejar las armas 
se fueron reuniendo en Morella. Este paso de-
cisivo hacia la desobediencia iba teniendo imita-
dores, contribuyendo á aumentar el número de 
sublevados las órdenes comunicadas por los p r i -
meros gefes del movimiento reaccionario, con-
cebidas en los términos siguientes.=Gob¡erno m i -
litar y político de Morella.=Inmediatamente lue-
go , luego, y bajo toda su responsabilidad ^ se 
= 15 = 
presentará V, en esta plaza con todos los realis-
tas de su mando, armados y municionados, de-
biendo estar en esta plaza hoy á las 5 de la tarde, 
y si alguno careciese de fusil del cuerpo, que 
venga con arma propia, pues interesa sobrema-
nera al mejor servicio de S. M . Dios guarde 
á V . muchos años. Morella 13 de Noviembre 
de 1833 .=Cr i s tóba l FeIiu.==Bernardino Piquer. 
= S r . comandante del tercio delForcall. 
Cuartel general de Morella.=Division volante 
de defensores del rey D . Carlos V . (Q. D . G . ) = i 
Luego, luego, bajo la mas estrecha responsa-
bilidad, reunirá V . la compañía de voluntarios 
realistas de esa villa al cargo de V . , ya sean 
armados ó desarmados, con los uniformes, arma-
mento y municiones que tengan , y con V . se 
presentarán en el pueblo del Rosell, en donde 
le espero, pues de no verificarlo asi se le decla-
rará por enemigo y traidor de S. M . D. Carlos 
V . (Q. D. G . ) , y nuestra santa Religión; y asi 
lo espero del acreditado celo que siempre ha ma-
nifestado : en esta nos hallamos una fuerza de 
2,000 hombres mas que menos, cuya reunión 
será el miércoles 20 del corriente. Dios guarde 
á V . muchos años. Morella 16 de Noviembre de 
1833 .=CosmeCobars í ( l ) . = S r , D. José Coloma, 
(1 ) Capitán de realistas de Peñiscola, y asesi-
no del infeliz capitán Paniagm. Ya pagó sus deli-
tos con la muerte. 
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capitán de voluntarios realistas de San Mateo. 
Las precedentes escitaciones no dejaron de en-
grosar las lilas de los descontentos. Antes de cir-
cularlas creyeron los que dirigían la reunión 
ser llegado el caso de pronunciarse mas esplici-
taraente, A l efecto, el dia 12 de Noviembre á 
las doce del dia se presentó el gobernador de 
Morella á caballo en la plaza del pueblo , y pro-
clamando por rey de España á Carlos V . , hizo 
que todos secundasen su voz; comenzando en se-
guida á dictar providencias en nombre del mismo, 
y á fin de que no faltase á la farsa ninguno de 
sus adminículos, se creó una titulada junta de 
gobierno presidida por el Barón de Hervés. 
Una de las primeras providencias del nuevo 
sanhedrin fue destacar partidas á merodear por 
los- pueblos y hostilizar á las tropas de la Reina. 
Distinguíase entre los cabecillas de estas nacientes 
bandas de foragidos el famoso Carnicer, de que 
tan duras memorias conserva el reino de Va-
lencia. Su primera espedicion la hizo á las i n -
mediacione? de Tortosa con una corta gavilla mal 
armada y peor disciplinada. Asi es que empe-
ñada en atacar en el pueblo de Aldover, hora 
y media distante de dicha ciudad, la casa del 
malogrado capitán ü . José Franquet, tan céle-
bre por su intrepidez como por su desgraciado 
fin, fue rechazada por éste con solos cuatro de 
sus criados. 
La proximidad del enemigo aiarmó estraordi-
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nanamente la ciudad, y como la presencia del 
obispo D. Victor Sacz habia arraigado las mal-
ditas semillas de fanatismo y rebelión^ y por des-
gracia fructificaban demasiado, algunos ánimos 
acalorados ó mas bien aturdidos, comenzaron á 
espresarse en términos , no sé si enérgicos ó 
descompuestos, proponiendo medidas de varios 
géneros, tanto contra los enemigos esteriores como 
contra los que se cobijaban en el seno de la plaza. 
Formóse una lista de 72 personas reputadas por 
sospechosas, las cuales debian ser espelidas. Uno 
de los comprendidos en la mencionada lista fue 
Cabrera. No falla quien crea fue una arbitrariedad 
ó de los que le incluyeron ó del general Bretón 
que le espidió; fundado en que sus relaciones con 
los liberales le defendían de la nota, cuando menos 
de afecto á las novedades carlistas. Pero es mas 
de suponer que su ligereza é imprudencia le com-
prometieron en conversaciones particulares, cuya 
trascendencia no premeditaba, y tal vez sin una 
inclinación decidida á aquel partido, se le calificó 
precipitadamente de afecto á él. E l ardor irrefle-
xivo (pues asi se le debe llamar) del general 
Bretón secundó los proyectos arrebatados de los 
liberales tortosines, y la medida del confinamiento 
de los 72 á Barcelona fue adoptada sin hesitar, 
Aqui no puede menos de establecerse una com-
paración obvia entre el rigor usado entonces, y 
la escandalosa tolerancia adoptada luego con los 
rebeldes, y de la cual dimanan todos los malej 
2 
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sufridos y el orgullo y aumentó del partido de 
D. Carlos. La manía de espulsiones y de confina-
mientos pudo ser hasta cierto punto injustificable 
como demostró la esperiencia; acaso en ciertos 
ánimos obrara mas poderosamente una vigilancia 
continua, que la traslación de un punto á otro 
con la libertad de abandonarse en él á los furores 
de la venganza; quitándose la máscara, porque 
no hay cosa mas peligrosa que oprimir á medias. 
Seguro es que si el general lireton previera las 
consecuencias de aquella medida, ó la suspendie-
ra , ó cuando menos adoptára otras que apoyasen 
la primera é impidiesen su malogro, y esta es la-
única disculpado lo que fue realmente impruden-
cia y precipitación. 
Como quiera que sea, Cabrera salió de Tortosa 
confinado á Barcelona en compañía db otros ecle-
siásticos que llevaban igual destino; y este que 
llamaba atropellamiento, justificó á sus ojos la 
resolución^ que no tardó en poner en práctica. A 
poco trecho de la ciudad saltó del carro , diciendo 
á los compañeros continuasen su viage á Barcelona, 
pues él nada tenia que hacer a l l i ; estando determi-
nado á marchar á un punto donde procuraría se ha-
blase de él. Esto mismo dijo á aun amigo suyo poco 
antes de abandonar á Tortosa, añadiendo: «Si 
hasta aquí no he hecho ruido en el mundo, no es 
culpa mia ; pero si en adelante no me hago famo-
so en España, y obligoá muchos sombrerosá caer 
delante de mis pies, toda la culpa será mia." En 
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vano se empeñaron los eclesiásticos en disuadirle de 
su intento; haciéndole presente la sumisión que 
se debe á las disposiciones de la autoridad legít i-
ma por duras que sean. Despidióse de ellos, y se, 
encaminó á Morella. 
Alarmado el gobernador de Tortosa con las no-, 
ticias de la sublevación de aquella plaza, y engrosa-
miento de las, filas de los rebeldes, trató de cortar 
en su raiz un mal que tan graves consecuencias 
amenazaba, y al electo formó una pequeña co-
lumna , y con ella y otras dos que dispuso marcha-
sen por la izquierda y derecha del Ebro , acudió á 
sofocar la insurrección en su cuna. Dió parte de 
su movimiento y causa que lo motivaba á los ca-
pitanes generales de Cataluña y Valencia; habién-
dole ambos autorizado para operar contra el ene-
migo, y el segundo ademas para verificarlo en eL 
territorio de su jurisdicción cual era el Maestraz-
go. No es del intento seguirle paso á paso en los 
primeros que dió en busca de los facciosos, y re-
ferir los pormenores de esta primera campaña. 
Baste decir que después de una ligera resistencia 
los enemigos congregados en la plaza de Morella, 
la evacuaron á las doce de la noche del 9 al 10 
de Diciembre, habiéndose apoderado nuestras tro-
pas del pueblo y castillo, donde se dió el primer 
grito de rebelión contra la Reina y contra la l i -
bertad. 
Mientras se hallaba Morella entregada al desor-
den y confusión mas completos á consecuencia de 
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la proximidad del general Bretón con la columna 
espedicionaria} llegó Cabrera , y presenció aque-
llas escenas de agitación y movimiento que tanto 
halagaban su carácter. Por supuesto que pasó en-
tre todos desconocido y sin que nadie hiciera alto 
en é l , y merced también á su oscuridad se agre-
gó á los que evacuáronla plaza, desde cuyo punto 
empezó á realizar los planes que le hervían en la 
cabeza. 
A pocos dias apareció por primera vez en Vis-
tabella una nuava partida facciosa, compuesta de 
j 2 0 hombres, la mitad desarmados. Su gete los 
reunia todas las mañanas para distribuirles por su 
mano una peseta diaria. Este gefe era Ramón Ca-
brera j cuyo nombre se vió por primera vez en los 
papeles públicos. En medio de la insustancialidad 
y ligereza que le eran connaturales y de los escesos 
á que se entregaba, dominó en él una pasión de-
cidida por la lectura de historias de guerras , en-
tre las cuales obtenía la preferencia la de la guer-
ra de la independencia. Engolfábase con placer 
en la relación de las proezas de nuestros célebres 
guerrilleros, tales como Merino y el padre Ascen-
cio Nebot j y en su concepto eran superiores sus 
sorpresas, y ataques bruscos á las acciones cam-
pales de nuestros gefes mas señalados. Resuelto á 
distinguirse mas aun si era posible., que los mo-
delos á quienes tanto admiraba, comenzó por 
grangearse la afición de los incautos y sencillos 
por su liberalidad, con la mira de utilizar su as-
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cendiente, y amoldarlos después á sus mañas y 
disciplina, Pero su primera tentativa no surtió el 
cíecto que se prometía. Luego que en Tortosa se 
supo la aparición del nuevo cura, sus amigos le 
escribieron, aconsejándole se acogiese al indul-
to y no diese que reír con aquella farsa, espo-
niéndose ademas á una muerte cierta. Poco valor 
tuvieron estos sanos consejos , pero vino á corro-
horarios eficazmente la necesidad. Sea que se le 
agotasen los caudales, sea que su crédito no tuvo 
aun tiempo de fortificarse con los nuevos vasallos, 
lo cierto es que estos le abandonaron ; y él con 
solos dos compañeros se retiró á las inmediaciones 
de Tortosa, donde se mantuvo gran parte de aquel 
invierno. Durante él se dedicó á dar estabilidad á 
su nueva empresa , y amaestrado con el reciente 
ensayóse procuró , no se sabe de donde , recur-
sos abundantes, y comenzó á atraer gente cebán-
dola con el sueño de la liberalidad y buen trato, 
de suerte que estendiéndose la fama de sus dádi-
vas, tenia ya en la primavera del año 1834 medio 
batallón á sus órdenes. Pero como su novedad en 
la carrera no le autorizaba todavía á campear por 
s í , se puso bajo el mando de Carnieer, que entre 
los cabecillas del reino era el que gozaba de mayor 
consideración. 
En compañía de éste pasó Cabrera á Molina de 
Aragón á proveerse de recursos y hostilizar el 
pais, y de regreso entraron en Caspe , población 
que desde el principio fue y continúa siendo ob-
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geto de la rabia y ataques de los rebeldes. A l l i 
comenzó Cabrera la serie interminable de sus ra-
piñas. Cargados de un rico botin, se descolgaron 
por el alto corregimiento y pasaron el Ebro por 
Mora en dirección de Falcet. E l engrosamiento 
de las gavillas obligó á los gobernadores de Tarra-
gona y Tortosa á poner en acción sus fuerzas res-
pectivas para el esterminio de los rebeldes. Des-
pués de algunas operaciones de poca importancia, 
nuestras columnas combinadas los alcanzaron sobre 
Mayáis , y les causaron la primera derrota de con-
sideración que hayan sufrido los rebeldes en Es-
paña. Pero los resultados de la victoria no corres-
pondieron á las esperanzas que aquella debió ins-
pirar. Los enemigos fueron batidos, pero única-
mente la pérdida material de muertos y heridos 
fue la real y verdadera. Los restantes se declara-
ron en dispersión ^ y caminando por un pais que 
ya podian llamar suyo, volvieron á reunirse y 
aparecer en el bajo Aragón , para guarecerse du-
rante el estío en las sierras de Tortosa y Benifazá. 
E l cólera que devastaba la Península y que se 
cebó también con especial furor en los egercitos 
y campamentos, junto con la necesidad de reha-
cerse del golpe de Mayáis , obligó á Carnicer, 
Cabrera y demás gefes de la facción valenciano-
catalana á renunciar por algún tiempo á empresas 
ruidosas, hasta que la diminución del azote á las 
entradas del invierno les permitió otra vez salir 
á campaña. 
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El general D. Gerónimo Valdes, que lo era á la 
sazón de los reinos de Valencia y Murcia , dió á las 
nacrentes hordas rebeldes la importancia que se 
merecían , y cuyo desprecio tanto ha contribuido 
después á aumentarlas y engreirías. Instruido por 
esperiencia en la táctica adoptada por aquellos, se 
convenció que solo una persecución activa, incan-
sable era capaz de destruirlos y aniquilarlos. No 
tardó en seguir al plan la egecueion. Poseedor de 
las dotes de un general, le adornaban también las 
de soldado. Sobrio, afable , l iberal, era el ídolo de 
la tropa á la cual daba constante egemplo en la 
fatiga, como en el combate, no teniendo otro pla-
to que el rancho de los suyos , otra cama ni otro 
tediado que el suelo y el campo raso: la severa 
disciplina que introdujo, no l eg rangeó el odio ni 
antipatía de sus subordinados, los cuales respeta-
ban en él al gefe , al paso que amaban al compa-
ñero , siendo inseparables ambos sentimientos. Con 
semejantes elementos todo se lo podia prometer. 
Comenzó la campaña con vigor , sin desanimarle 
ni cansarle la rapidez de los movimientos del ene-
migo, sabiendo que la fortaleza tiene un término, 
y que el cansancio es una de las debilidades á las 
que solo hasta cierto punto es posible resistir. En 
cerca de mes y medio no logró Valdés alcanzar á 
la facción, pero también es cierto que no la per-
mitía muchas horas de descanso. Acosada , rendi-
da, estropeada, teniendo siempre en el oido la 
corneta de nuestros cazadores y los tiros de núes -
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Iras guerrillas J llegó á tal punto, que Carniccr, y 
sus subalternos Cabrera , Valles y el Serrador se 
vieron forzados á hacer frente mal de su grado al 
perseguidor. A mediados de Noviembre los alcan-
zó en Montalban la columna del brigadier Santa 
Cruz , y les causó un horrible destrozó , huyendo 
cada cual por su lado, y quedándose Carnicer con 
un centenar de hombres en su compañía. Algunos 
dispersos se dejan ver con Cabrera en los montes 
de Tortosa, E l 25 de dicho mes dió sobre ellos el 
brigadier Colubi en combinación con el coronel 
Churruca y el comandante Aspiroz , y vuelven á 
dispersarse. El terror se introdujo en los rebeldes: 
comienzan las deserciones, y la mayor parte de 
aquellos necios se acogen al indulto y se retiran á 
sus casas. Cabrera queda otra vez aislado ^ con solo 
16 hombres que le siguieron en su desgracia ó 
por afecto ó porque sus crímenes les dispensaban 
de implorar el indulto. 
Tan constantes reveses en vez de doblegar el 
carácter de Cabrera le.agriaron sin corregirle. Su 
altivez no admitía con docilidad las reconvencio-
nes , que como suele suceder no dejan de hacer 
los superiores á los subditos , cargándoles el reato 
de sus desaciertos, con la misma razón con que 
mas de una vez se atribuyen la gloria de una ac-
ción brillante. La altivez de los unos, la impacien-
cia de los otros, el egoísmo de todos y principalmente 
la mala fortuna de sus empresas produjo una coli-
sión entre Carniccr, Cabrera, Quilez, Serrador y 
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Forcadell. Imputáronse raúluamente los reveses 
esperimentados ; pasaron de las imputaciones á las 
amenazas, de éstas á los hechos ; quedaron para-
lizadas sus operaciones; y la discordia aflojó los 
nudos déla red que se iba urdiendo para envolver 
y aprisionar en pocos meses todo el espacio que 
media entre el Ebro y Júcar . 
Pero el temple de Cabrera no era tal que se 
aviniese á arriesgar de esta suerte el risueño aun-
que confuso porvenir que entreveia. Distinguido 
ya algún tanto entre los suyos, y confiado en la 
nombradla que sus primeros ensayos le grangearon, 
resuelve armado de estos poderosos títulos presen-
tarse á D. Carlos, derribar ásus émulos y quitar 
el último estorbo al ancho camino que se abría á 
su ambición. Paso que revela una energía no co-
m ú n , y una audacia á toda prueba, atendido el 
crédito que como guerrillero se habia adquirido 
Carnicer para con su rey, sin mencionar la pre-
rogativa de su carácter militar y el mérito de ha-
ber sido el primero que salió á defender con las 
armas en la mano los soñados derechos de aquel. 
La fortuna favoreció á Cabrera mucho mas de lo 
que pudiera prometerse. Los consejeros del pre-
tendiente no dejaron de descubrir en el guerrille-
ro catalán un fondo maravilloso de lo que consti-
tuye á un gefe de esta clase; y acaso mejor que 
nuestros generales previeron el poderoso impulso 
que iba á darse á su partido en estas provincias. 
No lardó D. Carlos en revestirle con el título de 
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comandanlc general de todas las partidas organi-
zadas y que en lo sucesivo se organizasen cuestos 
distritos; haciéndole dueño en consecuencia de la 
suerte del dilatado pais que confiaba á su arbitrio, 
o mas bieu á su capricho y tiranía. 
Desdé aquel punto es preciso considerar á Ca-
brera bajo diferente concepto, y seguirle con ma-
yor atención en la nueva carrera. Inúti l seria re-
cordar que no el afecto á la causa de D. Carlos fue 
el móvil de su defección, sino la venganza, la 
cual cedió bien pronto lugar á una ambición des-
medida. «Si yo , dijo en cierta ocasión, defiendo 
la causa de D. Carlos, es para que D. Carlos haga 
la raia." l i e aqui esplicado el secreto de su con-
ducta. E l nuevo grado operó un cambio notable 
en su esterior, y desde luego se dióá representar 
el personage de cuenta entre los suyos, y á ins-
pirarles cierto respeto, que no borró sin embargo 
del todo en él la llaneza, cuyo atractivo era el 
único que le conservaba la tropa á su devoción. 
Es de suponer que ó por sugestiones agenas ó por 
inspiración propia se formó entonces el plan de 
campaña que después ha seguido constantemente, 
y tan molesto y fatal ha sido mas de una vez á 
las tropas de la Ileina. 
Asi como la ambición dirigió sus primeros ensa-
yos al logro de un nombre, de una categoría v i -
sible,, asi la misma unida á la vanidad le ha soste-
nido y animado á la perseverancia, y ambas ayu-
dadas de una audacia y valor, ó llámese temeridad 
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poco comunes lian contribuido ágrangcar lc la fu-
nesta norabradía de que goza, junto con otras cau-
sas que no es aun tiempo de desenvolver. 
Libre ya de trabas y sombras, pudo moverse 
á placer sobre un plano horizontal en que solo su 
cabeza descollaba. Batido decisivamente Carnicer 
por el valor é infatigable celo del bizarro Valdés, 
quedo desamparado de los suyos, y solo y perse-
guido por todos lados buscó la salvación de su v i -
da en el seno de la grande facción de las provin-
cias. Pero la fama de su fuga hacia aquel pais le 
precedió malhadadamente, junto con la noticia de 
su disfraz y de señas individuales que hacian i u -
cquivocable su reconocimiento. Fue pues arresta-
do ea el puente de Miranda de Ebro , y verifica-
da la identidad de la persona, fusilado por la es-
palda á las pocas horas de su aprehensión. Grande 
fue la alegría inspirada por este feliz suceso , pues 
las crueldades del difunto cabecilla tenian aterra-
do el reino de Valencia. Todos se felicitaban por 
la desaparición de aquel hombre sanguinario , i g -
norando que la fatalidad de España le había de-
parado un terrible heredero de su atrocidad y de 
sus crímenes. 
Sea que las punzadas de la venganza se hiciesen 
todavía sentir en el corazón de Cabrera por su 
espulsion deTortosaj sea que tomase por norma 
de su nueva conducta la horrible y vulgar máxi-
ma : dtí ios enemigos los menos; sea por un que 
desconfiando de hacer ruido en el mundo político 
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por sus talentos militares cuya inferioridad reco-
nocia, quisiera hacer sonar su nombre aunque 
fuera con el eco del delito y crueldad, lo cierto 
es, que desde el principio de su mando despótico 
comenzó la larga serie de asesinatos, la mayor parte 
á sangre fria, que tal horror han causado en toda 
la Europa civilizada, y aun entre la gente sensa-
ta de su partido , y le han grangeado con mara-
villosa propiedad el dictado de ligv(t\ Aunque sus 
inclinaciones desde joven nada tenian de pacífico 
y bondadoso como se ha visto , no reveló sin em-
bargo ese instinto feroz que le ha distinguido des-
pués entre los sectarios del moderno carlismo; y 
las causas enunciadas, junto con otras que ignora-
mos, hubieron de determinar al desarrollo de tan 
bárbara propensión. Porque es falso que el fusila-
miento de su madre despertase en él la sed de la 
venganza, y le inspirase el sacrificio de millares 
de víctimas á los manes de aquella. Antes de este 
suceso, cuya calificación rae reservo para algo mas 
adelante, ya habia inmolado á su furor ciego cre-
cido número de infelices, y prueba de ello es ha-
berse determinado la egecucion de su madre por 
via de represalias, y á fin de contenerle por este 
medio en la carrera de sus crueldades. 
Los fautores y protectores de la causa del pre-
tendiente en estas provincias, al ver el genio que 
tan bellos dias augurabaá sus intereses, se empe-
ñaron en rodearle de todo el prestigio imaginable, 
y con aquella perseverancia y actividad que tanto 
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distingue á los absululistas, se dedicaron á propor-
cionarle medios de egercer sus nacientes talentos 
parala guerra de montaña. Dinero, avisos, conse-
jos , espías todo fue puesto en juego, y de esta 
suerte tuvo Cabrera á su mandar los elementos 
mas favorables para acrecentar diariamente sus 
fuerzas; para aprovechar coyunturas en daño 
nuestro, y para no resentirse de los golpes que 
frecuentemente recibia de las armas constitucio-
nales. Asi como de Aragón se le proporcionaba 
gente, asilos principales recursos pecuniarios se 
le han facilitado siempre de Valencia, lo que no 
oscuramente indicó él en cierta ocasión cuando 
dijo. «En Aragón tengo mis padres; pero mis 
madres están en Valencia." De esta suerte un es-
tudiante oscuro, inmoral hasta el descaro y des-
enfreno , sin otras cualidades notables que una 
viveza febr i l , y una osadía orgullosa , comenzó á 
ser mirado, primero por los ignorantes pueblos 
del Maestrazgo y después por todos los fanáticos 
adictos al pretendiente , como el campeón de la 
causa del trono y del altar en España , y como el 
nuevo restaurador de las venerandas creencias de 
los mayores. 
Antes de continuar la relación de las campañas 
principales de Cabrera se hace indispensable ayu-
dar á la imaginación á formarse una idea aproxi-
mada de este hombre estraordinario, con una des-
cripción sucinta de su persona. Cabrera tiene poco 
mas de 32 años. Su estatura es regular y su airo 
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nada tiene de gallardo, asi que su figura á caballo 
es bastan'e desgraciada. Lo mismo se puede decir 
de su modo de andar, resistiéndose de la imper-
fección de una pierna de que quedó inutilizado 
cuando muchacho, á consecuencia de unos tumo-
res producidos en ella mientras egercia el oficio de 
pescador. Su color es moreno pálido ^ sus faccio-
nes secas y pronunciadas, indicio de temperamcn-i 
lo nervioso; el rostro y cuello algo tirados y en-
jutos. Pero la parte mas notable de su fisonomía 
son los ojos vivos y penetrantes que miden con 
petulancia á una persona de alto abajo j la clavan 
y fascinan, obligándola involuntariamente á bajar 
los suyos ante el terrible poder de sus miradas. 
Una inquietud y hervor continuo es el estado or-
dinario de Cabrera. Cuando entra en una casa, de 
una rápida ojeada abraza los obgetosque le redean 
mientras está sentado , sus piernas, brazos, cabe-
za y todo el cuerpo permanecen en continua agi-
tación , y como dominadas por una ligera convul-
sión. Sus preguntas son breves é imperiosas. Cuan-
do escribe se puede notar en él una impacien-
cia particular j si su memoria ó imaginación no 
-le dictan tan pronto cómo quisiera la frase ó pala-
bra que busca. Dicen que adolece de algunos ac-
cesos de somnambulismo; pero esta circunstancia 
no lleva tantos visos de certidumbre como las pre-
cedentes. En la comida y bebida si no es sobrio, 
cuando menos no se abandona á los escesos que 
desacreditaron su juventud. Esta impaciencia que 
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le agita sin cesar es quizá el elemento mas adap-
tado y favorable á su vida de guerrilla , hallándose 
en su centro cuando corriendo á galope tendido 
por los caminos, puede amanecer en un punir» 
veinte leguas distante de donde anocheció; siendo 
fácil de concebir que con mayor gusto se entrega-
rá á estas exigencias de su natural, para causar 
una sorpresa, ó evitar un golpe, el que sin tales 
motivos, y solo por instinto se ve precisado á va-
riar de sitios y de obgetos. Su trage es levita mil i - , 
tar verde, pantalón azul y boina blanca. No obs-
tante en la acción de Chiva que perdió en últimos 
de Marzo de 1836 llevaba boina y capa encarnada 
que le hacian divisar desde muy lejos. 
Sin embargo de que las atenciones de su cargo 
han apagado algunos de sus vicios , y dado nuevo 
giro á sus pasiones; el dominante en é l , la pro-
pensión al libertinage se halla muy distante de 
reformas en el general carlista, en el defensor de 
una religión de pureza y conliucncia. La decen-
cia impide detenerse en el recuerdo de mil anéc-
dotas escandalosas que frecuentemente han señala-
do y señalan su estancia en los pueblos, y son, 
horrorosos los cscesos en este género que el cgem-
plo del caudillo ha autorizado en las gavillas de 
su mando. Ni lo sagrado del tálamo conyugal, ni 
la inocencia de la virginidad , ni el respeto de la 
maternidad y viudez han sido diques al desenfre-
no de la canalla brutal, y los fastos de esta guerra 
civil ofrecerán á la posteridad rasgos que cubrirán 
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de rubor á los lectores mas despreocupados. 
E l carácter de mas relieve en Cabrera , aparte 
de la crueldad, es la ambición y vanidad. Salido 
del cieno del vicio y criado en condición oscura; 
al verse mimado del pretendiente y de la sección 
furibunda de su Apartido, proclamado por cam-
peón de la Europa legitimista, adulado por los pe-
riódicos de su calaña, venerado de los pueblos 
ignorantes, comparado y antepuesto á los mas 
valientes y acreditados generales de la reina; al 
ver ponderadas y exageradas las ventajas que ha 
obtenido, y de las que no ha sido su valor y 
sabiduría la causa y origen; al ver la facilidad 
con que ha podido deshacerce de muchos de sus 
émulos , y avasallar á otros; al considerar, por 
fin, lo risueña que constantemente se le ha ma-
nifestado la fortuna; su orgullo y altanería no 
conocen límites, y como recaen en hombre no 
muy enriquecido con dotes de talento, le han 
hecho cometer crasos desaciertos á pesar de su 
prosperidad. Era muy lisongero para su altivez 
hombrear con Valdés , Palarea, Oráa y otros dis-
tinguidos capitanes, y he visto documentos del ca-
becilla dirigidos á algunos de dichos generales 
llenos de amenazas, y á manera de carteles de 
desafio, cuyo contenido prueba la pueril vanidad 
que le domina ^ y á la cual mas de una vez ha 
sacrificado ventajas de mas consecuencia para su 
causa. 
Se ha hablado con variedad sobre la parte que 
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Cabrera, como general, tiene en la dirección de 
la campaña, creyendo algunos que lleva á su lado 
sugelos de conociraienlo de quienes se asesora, 
y le asisten con sus luces y consejos. No negaré 
que ciertos movimientos muy militares que en 
distintas ocasiones ha cgecutado, sean debidos á 
cabezas mas bien organizadas que la suya, pues 
suponen conocimientos teóricos y prácticos que 
seria necedad atribuirle. Pero generalmente ha-
blando no ha sido necesaria mas que su capaci-
dad limitada para concebir el plan de campaña 
y egccutarlo. Con poca diferencia cuenta Cabrera 
con elementos iguales á los de que disponía Mina, 
Nebot, Merino y otros gefes de guerrilla en la 
guerra de la independencia. Un espionage nume-
roso , bien montado, seguro, protegido en los pue-
blos facciosos por afecto , en los liberales por el 
miedo y temor ; un sistema de marchas y contra-
marchas continuas; una facilidad de reunirsecuan-
do ha sufrido revés ó dispersión á pocas horas y á 
cierta distancia del lugar de la acción; una pro-
digiosa presteza en el acopio de raciones y recur-
sos , merced á las violencias y asesinatos de los 
alcaldes y ayuntamientos de los pueblos; en fin, 
una absoluta libertad en los cabecillas de dirigir sus 
marchas sin dependencia ni espera de órdenes su-
periores , que tanto embarazan y entorpecen las 
operaciones de esta clase de guerra: tal es la táctica 
de Cabrera, la cual unida al perfecto conocimiento 
del terreno., ordinario teatro de sus empresas, hacen 
3 
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ver la imUilidad de asesores y consejeros, y que 
ausiliado solo de la energía y fuerza de voluntad 
que les son características, ha podido muy bien 
sostenerse, progresar, y dar en que entender á 
los generales de la Reina. 
Colocados estos en posición mas circunscrita 
y estrecha; ligados por las órdenes de la corte; 
atenidos á ' las instrucciones del gobierno; de-
biendo compasar sus movimientos al cálculo con 
frecuencia falaz que se forma en el sosiego de 
un gabinete, y sobre las líneas de un mapa; 
privados por otra parle de procurarse recursos 
y subsistencias por los medios violentos que em-
plea el enemigo; malogran á veces ocasiones i m -
portantes de batirlo y destrozarlo, y no será la 
ve^primera que se haya hecho cargo á un ge-
neral por la victoria obtenida sin permiso del 
ministro. Semejante desigualdad en el manejo de 
la guerra, y el empeño necio en combatir según 
las reglas de la milicia á un contrario que en 
despreciarlas hace consistir el principal primor 
de su táctica, es otra de las ventajas de Cabre-
ra. Sabedor por esperieucia del compás y medi-
da que dirigen los movimientos de nuestras tro-
pas, le es fácil oponerles una sorpresa , urdirles 
un lazo; y en ocasiones ha llegado á tanto el 
descuido, ó llámase ignorancia ó malicia de al-
gún gefe, que hallándose los facciosos á quienes 
trataba de sorprender, á dos horas y media 
de distancia, é ignorantes de su venida, ha he-
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cho alto en un pueblo inmcdialo, dado descan-
so á la tropa hasta la madrugada ; y antes de em-
prender la marcha mandando tocar la diana, sin 
duda para que no le aguardasen aquellos. 
El orgullo y despotismo de Cabrera no podia 
menos de adquirirle odios y enemistades entre los 
suyos. Se ha visto ya como á su poco sufrimiento é 
insubordinación se debió la discordia que le des-
compuso con los otros cabecillas del reino. Pero las 
desavenencias mas serias fueron en los principios 
con el cabecilla Miralles , conocido por el Serrador. 
En el odio que Cabrera ha profesado siempre á los 
valencianos no distinguía de colores ni partidos, 
asi es que por todas las vias posibles trató siempre 
de desacreditar y comprometer al Serrador y á los 
suyos, ya acudiendo tarde cuando le llamaba en 
su socorro^ ya negándoselo abiertamente. Llega-
ron las cosas á tal estado, que en cierta ocasión le 
tuvo arrodillado para fusilarle; y en otras se tra-
baron ambos de palabras en presencia de sus res-
pectivas gavillas, diciéndole Serrador, cuya edad 
y presencia parece le daban alguna superioridad: 
«Si en solos dos hombres consistiese la guerra, 
pronto se acabarla," como dando á entender, que 
no era Cabrera el único á quien temia, y le era 
fácil deshacerse de él. 
El ordinario método de las marchas del guerri-
llero tortosin , es llevar una ó dos horas delante 
cuatro ó cinco espias , é igual número á retaguar-
dia , cuya precaución, independientemente de las 
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noticias suministradas por los pueblos j Ic hace 
caminar con seguridad en medio de los mayores 
peligros; pues los avisos de la posición y movimien-
tos de nuestras tropas se suceden sin interrupción. 
No obstante su viveza, es bastante reservadoj y 
sabe ocultar sus proyectos aun en cosas insignifi-
cantes al parecer.« ¿Cuántohay deaquiá tal punto? 
preguntó en cierta ocasión.=Tantas leguas, le' 
respondieron.==¿ Y á tal o t ro?=Si se va por este 
camino^ tantas, si por otro, tantas. ¿Por cuál 
piensa V . E. dirigirse?=Por el de España. '" 
Sai antipatía y furor contra los soldados de la 
Reina, y mas que todo contra los Milicianos na-
cionales., llega al grado de frenesí; siendo por 
tanto en estos donde ha cebado su atrocidad y 
apagado la sed de sangre que le devora. La 
presa de un Nacional la prefiere á la de tres 
soldados, y solo consideraciones de mucha fuer-
za, y el temor de las terribles represalias, adop-
tadas recientemente, han sido poderosas para 
contenerle algún tanto á despecho suyo. 
Si de considerar á Cabrera como militar y gefe 
de gavilla j pasamos á examinarle como cabeza de 
la administración civil del estenso vireinato queso 
halla bajo su quimérica jurisdicción., ó mas bien 
bajo su yugo despótico; le hallaremos el mismo, 
dedicado únicamente á robar y dilapidar, siendo 
uno de sus pensamientos el de poner en segu-
ridad el fruto de sus rapiñas, que diariamente 
va acrecentando > lo cual prueba que á pesar de 
sus esfuerzos en combatir el gobierno legítimo 
y la causa de la libertad, él mismo no está muy 
seguro del triunfo del pretendiente , cuando á 
todo evento se prepara recursos k lin de hacer-
se mas llevaderos los resultados de una emigra-
ción que mira como posible. Las juntas instala-
das en estos reinos le sirven de escarnio y j u -
guete, y no han faltado lances semejantes al de 
la clausura del parlamento ingles por Cromwell, 
si es que algún punto de cotejo existe entre 
aquella corporación , y la farsa de Mirambell , ó 
Cantavicja, denominaciones tomadas de la po-
blación donde se reunia. En consecuencia, mu-
chos de sus individuos han abandonado aquella 
vergonzosa y desautorizada posición , y recurri-
do á su rey para que ponga coto á las demasías 
y oscesos de Cabrera, quien por su parte dueño 
absoluto del gobierno, ó se rie de las amones-
taciones de D. Carlos, ó hace de modo que la 
odiosidad y la culpa de los males recaiga sobre 
sus acusadores. 
Lo que mas tiene á- raya á estos y demás i n -
teresados en abatirle y perderle, es una espe-
cie de guardia pretoriana que le custodia, com-
puesta su casi totalidad de hombres valientes, 
arrojados y fornidos; familiarizados con el cri-
men y asesinato , y de aquellos que siempre se-
rian csceptuados aun en las mas latas amnistías. 
Consta de un batallón lucido , bien armado y uni -
formado , y esle es el compañero y protector i n -
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separable del tiranuelo, quien lo conserva á su 
devoción , permitiéndole los mayores escesos. Tal 
es Cabrera desde que el pretendiente le ciñó la 
faja de mariscal. Tiempo es ya de que volvamos 
á anudar su historia interrumpida. 
Habiendo Cabrera establecido, como se dijo, 
por centro de sus operaciones , los puertos de 
Tortosa, comenzó desde alli á descolgarse por 
las inmediaciones de la ciudad, y acechar á nues-
tras columnas, tanto las que operaban en el bajo 
A r a g ó n , como en el corregimiento, Maestrazgo, 
y aun la Plana- E l 24 de Junio de 1833 cayó 
de repente sobre la columna del coronel Don 
Antonio Aspiroz, en las angosturas de las Puer-
tas del rey, entre Cherta y Prat de Compte, 
unido con las facciones de Forcadell, Montever-
de. Cura de la Puebla y Torner, aunque el 
valor de los nuestros suplió la superioridad del 
número , y rechazaron á los rebeldes con alguna 
pérdida por parte de estos. De alli sin descansar 
bajó Cabrera hacia Maella con obgeto de sa-
quear aquella rica villa. Prevínole el general 
Nogueras ^ y después de una ligera escaramuza 
y alguna baja que le causó, le obligó á renun-
ciar á su empeño. Pero como el que lo encuen-
tra todo á punto, dondequiera que va, puede 
caminar mas á la ligera, no tardó en aparecer 
tras algunas marchas forzadas en las vertientes 
de las sierras del Maestrazgo, por la parte me-
ridional, á la cabeza de 1000 infantes y 80 
= 39 = 
caballos, amenazando á Segorbe, Eslida^ Tales 
y otros desde cuyos puntos le era igualmenle 
fácil contramarchar hacia la Plana. En la maña-
na del 18 de Agosto pronunció resueltamente su 
movimiento hácia Segorbe, á cuya ciudad habia 
pedido 8000 duros, 2000 raciones., y el arma-
mento y vestuario de los Urbanos. Sea que en 
aquella ocasión fue mal servido por sus espías, 
sea que confiaba poder hacer efectiva la exacción 
antes de la llegada de nuestras tropas; lo cierto 
es, que penetró en la ciudad con 400 infantes 
y 40 caballos sin alojarse, y dejando acampado 
el resto de la fuerza en los montes del castillo 
antiguo y del convento de S. Blas. 
E l general Nogueras le segnia la pista con 
bastante perseverancia, y en la Valí de Uxó su-
po las intenciones y movimiento del cabecilla , con 
cuya noticia marchó á buscarle, siendo notable 
que los rebeldes comenzaron á ocupar la plaza, 
cuando la nuestra columna se hallaba solo á una 
hora de distancia, A l punto destacó dicho general 
una descubierta de 20 caballos al mando del te-
niente D. Antonio Garr igó , y su hermano Don 
Victor , siguiendo el mismo Nogueras con el grue-
so de la columna, á cuya retaguardia dejó un 
cuerpo de infantería con orden de imitar el mo-
vimiento. Nada es comparable al desorden que 
infundió en los facciosos la nueva repentina de 
la inminente aparición de los nuestros. Cabrera 
montó á caballo con precipitación seguido de los 
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suyos; abandonando en las mesas el oro que es-
taban contando , y las raciones que se apronta-
ban ; sin evitar no obstante ser alcanzada y acu-
chillada por una valiente partida de caballería, 
dejando algunos cadáveres y despojos de arma-
mento y varios caballos ruines, como son los que 
en su mayor parte constituyen la caballería re-
belde. No tuvo mejor suerte parte de su infan-
tería , pues dispersa por los maizales y sembrados 
cayo en manos de la fuerza de retaguardia, mien-
tras el general perseguía al grueso de los fugi-
tivos quienes evacuada la ciudad , se dirigieron 
hacia el pueblo de Navajas, y trataron de ha-
cer resistencia ó dar algún respiro al cansancio 
en las fuertes posiciones que hay al frente de 
dicha población. Pero la fanfarronada no duró 
mucho, pues al ver la decisión con que avanzaba 
nuestra gente á atacarlos por diferentes puntos^ 
continuaron su huida hacia Gaibiel con la fuerza 
mermada en mas de un tercio, pues sin contar las 
bajas de muertos y heridos, la dispersión las au-
mentó hasta cerca de 400 hombres, y fueron á 
esconder su rabia y su derrota en las breñas y 
barrancos del Mijares. Mucho costó de digerir á 
Cabrera la espedicíon de Segorbe, asi es que 
según dijo mucho tiempo después, aun pensaba 
visitar otra vez aquella ciudad á recoger los 
8000 duros que le guardaban. 
No pasaré adelante sin intercalar una reflexión 
que servirá para lo sucesivo, siempre que se ha-
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ble de golpes dados á la facción, y contribuirá 
quizá á delcrminar el verdadero punto de vista 
bajo el cual se debe considerar la desgracia en la 
guerra, por lo que mira á nuestros geies y gene-
rales. Afortunadamente para nosotros la lucha 
actual no ha ofrecido muchos egemplares de ba-
tallas perdidas por nuestra parte. 
No es de este lugar, entrar en análisis de las 
causas del incremento de la facción, pues llevaría 
muy lejos; baste saber que con poquísimas escep-
ciones debidas á circunstancias particulares, las 
armas de la Reina han triunfado do quiera que 
han sido empuñadas contra el común enemigo. 
Los gefes de éste batidos, arrollados, perseguí-
dos , han debido la conservación de su vida al ais-
lamiento y al disfraz. Ello no obstante no sabemos 
que Cabrera, que tantos golpes ha sufrido, haya 
menoscabado su crédito y prestigio , que haya sido 
depuesto, ó sujeto á formación de causa por sus 
derrotas; y aunque la deserción le haya diezmado 
ó quintado las filas, ha hallado medios de reha-
cerse ; y para los suyos y para los protectores de 
su causa siempre ha sido el valiente, el intrépido 
Cabrera, el j ómn héroe como le llama un perió-
dico legitímista de la frontera. Muy al contrario 
acaece con los gefes de la Reina. No hablo á aque-
llos en quienes la ignorancia, ineptitud, apatía, 
cobardía ó mala fé han hecho casi necesarias las 
derrotas, y cuyas victorias les arrancó á la fortu-
na , no su mér i to , sino la bravura de las tropas de 
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su mando. Hablo de aquellos generales, que acre-
ditados con repetidas pruebas y con un nombre 
militar adquirido, han sucumbidoá una desgracia 
hija de circunstancias que no les fue dado domi-
nar ; generales, que grandes en el infortunio como 
lo fueron en el triunfo, pudieran aspirar á nuevos 
favores de la suerte, si entre su desgracia y su 
marcha no se interpusiera un genio fatal, arrinco-
nando á mas de un sabio y esforzado caudillo , y 
privando á la nadan de servicios y luces que tan 
titiles le fueran en la presente lucha. Verdad es 
que alguna diferencia hay entre la responsabilidad 
de un tirano que se mofa délas órdenes de su rey, 
y puede mas bien.denominarse bandido y gefe de 
salteadores, y la de los gefes de un egército na-
cional y disciplinado; pero en resumen muchos 
de los últimos que yacen olvidados y arrinconados 
á consecuencia de un revés , no ofrecen acaso un 
grado de culpabilidad suficiente para privarse to-
talmente de sús servicios, y en ello como en mu-
chas de las cosas de esta guerra, veo impreso el 
sello de la pasión y del partido, que se hacen l u -
gar entre las mas poderosas consideraciones , y 
adulteran el patriotismo mas acendrado. 
Con el escozor de la reciente espedicion sobre 
Segorbe, pensó Cabrera adonde dirigirla sus m i -
ras, siendo su constante y doble obgeto endurecer 
sus tropas con el trabajo y fatiga incesante y pro-
porcionarles subsistencias ^ y á sí mismo dinero y 
efectos de guerra. Reunido con Serrador ^ Quilcz 
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y otros cabecillas de menor nombradla recorrió 
algunos pueblos del Maestrazgo, como Cerbera, 
la Jana, llevándose según costumbre varios pu-
dientes sin distinción de sexos en rehenes de los 
pedidos que hacia. Su necia vanidad leba inspira-
do con frecuencia las risibles intimaciones y pedi-
dos que en diferentes épocas ha hecho á puntos 
fortilicados y ciudades populosas, fuera al al-
cance de su ferocidad , como lo verificó con Va-
lencia, cuando se acercó á ella con el pretendiente 
en su quijotesco paseo del año 37. E l pueblo de 
Bcnicarló fue uno de los que principalmente lla-
maron su atención , siendo igualmente compren-
dido en la lista de los conli ibuyentes; pero su 
valiente guarnición contestó con el denuedo y b i -
zarría propia de hombres libres y pundonorosos 
al oficio que en nombre del Serrador se le dirigió, 
manifestando su resolución inalterable de derra-
mar hasta la última gota desangre contra las des-
póticas órdenes de los bandidos. 
Pocos dias mas tarde apareció, cuando menos se 
le esperaba, en la frontera de Castilla y distrito 
del rincón de Ademuz en dirección de Moya; 
pero los Urbanos de aquel, en quienes asi como en 
los demás de la Península el fatal sistema de i m -
punidad á los facciosos no había aun apagado el 
entusiasmo y decisión , salieron con su comandan-
te al frente picaado la retaguardia al enemigo; 
habiendo antes sufrido este el sonrojo de verse 
apedreado desde las casas de Ademuz por las mu-
geres á su tránsito por é l , y perseguido por las 
execraciones y denuestos de acpiel vecindario. 
Tanto para satisfacer su rabia como su necesidad 
de movimiento y agitación , y á fln de cansar con 
sus marchas y contramarchas rápidas la paciencia 
de nuestras tropas, resolvió de all i á poco el geíe 
carlista hacer una tentativa sobre Requena. Esta 
heroica y valiente población se habia señalado en-
tre todas las de su provincia por su decisión y en-
tusiasmo hácia la causa de la libertad y de la Reina 
ISAHEL , y la conquista de un punto altamente 
militar ofrecía , junto con las circunstancias de r i -
queza y abundancia , sobrados atractivos, á la co-
dicia , vanidad y venganza de Cabrera para que 
dejase este de probar fortuna. Calculo el tiempo 
que podian tardar los socorros de nuestras colum-
nas, y quiso aventurar un ataque violento, único 
recurso que quedabaá su estrategia, siempre que 
abandonando el sistema de continua locomoción, 
trataba de fijarse en el ataque ó conquista de a l -
gún punto. A la caida de la tarde del 19 se pre-
sentó en U l i e l , dos leguas al oeste de Requena á 
la cabeza de unos 1000 infantes y 85 caballos. 
Esperábanle los requenarios con orden y sereni-
dad , habiendo espontáneamente tomado las armas, 
no solo los Nacionales sino también los paisanos, 
resueltos á defenderse hasta la última estremidad. 
E l dia siguiente se adelantaron los rebeldes por 
entre el viñedo y arbolado á ocupar el cerro l la-
mado de Jaime, un cuarto distante de la pobla-
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cion por la parto del Norte. A las dos de la tarde 
destacaron una guerrilla por el camino y paseo de 
la fuente de Reinas , á cuyo encuentro salió otra 
de la compañía de Nacionales colocada en el es-
tremo de la ciudad j donde se habia formando un 
parapeto de madera. Mientras se batieron aisladas 
las guerrillas, las facciosas llevaron la peor partej 
mas reforzadas estas con tres compañías cargaron 
á su vez á los nuestros, quienes se retiraron con 
orden al abrigo del parapeto, y esperaron á pie 
firme. E l enemigo hizo una descarga cerrada con-
tra dicho parapeto y se le coatestó con otra tan 
acertada , que dejó cinco muertos en el acto, y se 
retiró á mayor distancia con bastante confusión, 
alternando el fuego por descargas con gritos des-
aforados. A l mismo tiempo otro pelotón rebelde 
de unos 100 hombres penetró en el convento de 
San Francisco , y desde las ventanas y torre del 
mismo emprendió contra el pueblo un fuego ter-
rible , pero sin efecto alguno. Asi se pasó la tardo 
sin que el enemigo pudiera prometerse mas ven-
tajas que las obtenidas hasta alli . La noche acalló 
los fuegos de una y otra parte, y entre tanto so 
recibió en la plaza un oficio de Forcadell intiman-
do la rendición y amenazando á Uequena con el 
incendio, saqueo y demás consecuencias en caso 
de negativa. De suponer es la respuesta de aque-
llos decididos habitantes al insolente oficio, el 
cual se pudo traducir por despedida fanfarrona; 
pues aquella misma noche levantaron los facciosos 
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el campo, y tomaron la dirección de Sieteagnas. 
A i l i desahogaron cobardcmenle el furor que no 
habían podido saciar contra Requena, asesinando 
á sangre Tria varios paisanos,, y robando, según su 
maldita costumbre, cuanto se les presentaba. Con-
tribuyó también á su retirada el movimiento de 
algunas columnas de Nacionales en socorro deRe-
qnena , tales como la de los del Valle de Cofren-
tcs y otra de 600 hombres procedente de Ruñol, 
y mandada por el coronel Eguaguirre. Los rebel-
des continuaron su marcha hacia Chera , y de alli 
tomaren la ruta de Aragón. 
Inquieto siempre y molestado por la viva perse-
cución de nuestras columnas, después de recor-
rida parte de la provincia de Cuenca regreso Ca-
brera á las montañas que dividen el Maestrazgo 
de la provincia de Teruel , junto á Manzanera, 
donde tuvoá fines de Setiembre un choque con el 
general Amor , sufriendo la pérdida de algunos 
uuicrios en el campo. Esta es una de las pocas 
ocasiones en que nuestros generales han hecho 
servir una victoria de preludio á otra. De alli á 
dos días el mismo Amor dio segundo alcance al 
cabecilla junto á Mora de Rubielos. Los rebeldes 
ocupaban posiciones ventajosas; pero el ímpetu 
de la columna del coronel Ruil y compañías de ca-
zadores y granaderos de Ceuta, que formaban la 
vanguardia á las órdenes del brigadier D. Pedro 
García Navarro, arrolló sus masas, introdujo en 
ellas la confusión y dispersión y se continuó persi-
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guiendo á los fugitivos hasta una hora después de 
anochecido. 
Tantos descalabros y la constante persecución 
de nuestras tropas comenzaron á introducir la de-
serción entre los de Serrador, Quilcz y Cabrera. 
Este siempre insolente y exasperado con los re-
veses , hizo sufrir á sus subordinados los efectos 
de su mal humor, tomando cuerposu desavenen-
cia con el Serrador hasta el punto de tirar de l.is 
espadas y casi venir á las manos. Desde entonces 
la discordia entre ambos cabecillas se hizo perpé-
lua , y rarísima vez volvieron á unirse en adelante, 
contando cada cual con sus propias fuerzas para 
las operaciones que emprendía y planes que tra-
zaba. 
En aquel tiempo fue nombrado el general Pa-
larea comandante general de las tropas de estos 
reinos. Precedió su llegada una fama bien mere-
cida de actividad y decisión^ cuyos efectos había 
esperímentado la provincia de Toledo, la cual m i -
ró con sentimiento alejarse al que durante su per-
manencia en ella había tenido á la raya á los fac-
ciosos j á favor de una terrible y constante perse-
cución. Mucho se prometía Valencia de tan bril lan-
tes antecedentes, y realmente los resultados cor-
respondieron , si no escedieron á las esperanzas 
concebidas. 
No conoció Cabrera por el pronto el formidable 
rival que le deparaba la suerte, antes bien le pa-
reció la venida de Palarca augurio de buena for-
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luna. Porque esta se complació en manifestársele 
una vez risueña y suministrar á su ferocidad es-
tímulo y alimento. La villa de Vinaroz es una 
de las mas comprometidas y entusiastas por la 
causa de la libertad. Sus habitantes decididos y 
valientes no han escaseado sacrificios en todas 
épocas, y su Milicia nacional se ha batido con 
honor, y sin envidiar la disciplina y serenidad á 
las tropas del egército. Proyectaba Cabrera apo-
derarse de la villa y fuerte de Alcanár, tres horas 
distantes de Vinaroz. Hallábanse nuestras colum-
nas en persecución de Serrador, quien las atrajo 
con una llamada falsa hacia la parle de Uenasal, 
dejando á los facciosos dueños de todo el camino 
real desde Torre-blanca á Vinaroz. Esta villa temia 
por su parte algún amago de tas hordas de Cabrera, 
y en consecuencia se dio aviso al capitán general 
para que providenciase el envío de tropas y demás 
medidas oportunas. Pero nuestra desgracia hizo 
no llegasen á tiempo y tuviésemos que llorar uno 
de los reveses mas sensibles de esta guerra. 
Llenos de un ardimiento digno de mejor suerte 
salieron los Nacionales en busca de la facción , de-
cididos á socorrer á todo trance al pueblo de A l -
canár; pero sin tomar al propio tiempo las pre-
cauciones debidas contra un enemigo, que solo 
en sorpresas y traiciones hace consistir sus venta-
jas y funda sus victorias. En efecto á poca distan-
cia de Vinaroz fue atacada la fuerza nacional por 
los de Cabrera que estaban emboscados^ y sin 
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poder valerse por la superioridad del número de 
estos y lo brusco de la acometida, fue acuchillada 
y destrozada completamente , habiendo perecido 
sobre 60 que eran la flor de aquella rica v i l la , y 
entre ellos los gefes de las principales casas de 
comercio, personas de la clase mas distinguida, y 
casi todos los estudiantes de la población. Fácil es 
de concebir la consternación y luto que tan ines-
perada catástrofe debió esparcir en aquel pais, y 
particularmente en Vinaroz. No obstante la des-
gracia enardeció el sentimiento en los vecinos de 
esta, y con las lágrimas en los ojos y la rabia en 
el corazón corrieron todos á las armas , dispuestos 
á vender sus vidas á precio muy subido, si el or-
gulloso tortosin pensaba aprovechar aquellos mo-
mentos de dolor y abatimiento. Sea que el cabe-
cilla temiese los eslremos de la desesperación , sea 
que no entrase en sus planes una tentativa sobre 
aquel heróico pueblo , dirigió sus esfuerzos á la 
rendición del fuerte de Alcanár. Sus defensores, á 
quienes el fuego enemigo no había hecho vacilar, 
desmayaron al noticiárseles la triste jornada de los 
Nacionales, que Cabrera tuvo buena cuenta de 
exagerar y abultar según su costumbre, apoyando 
sus insinuaciones con otros medios propios de su 
crueldad. Encendió inmensas hogueras al rededor 
del fuerte para consumirlo , añadiendo á los com-
bustibles pez y alquitrán , cuya humareda ahoga-
ba á los valientes defensores en tales términos que 
los redujo á la necesidad de capitular. E l golpe 
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deVinaroz hizo sentir sus funestos efectos en todo 
aquel distrito. La guarnición de S. Carlos aban-
donó esto importante punto, y se embarcó, que-
dando desde entonces la playa de los Alfaques 
casi á merced de los enemigos. 
No fueron duraderas las alegres ilusiones de 
Cabrera, y se le preparaba un contrapeso bien 
amargo á la ventaja obtenida sobre la Guardia 
nacional de Vinaroz. Orgulloso y altanero creyó 
no habria quien le cortase los vuelos, y se lison-
geaba encontrar en todas partes Nacionales que 
acuchillar y sangre que beber. Pero aun no ha-
bla esperimentado desde su aparición en el teatro 
de la guerra , lo que es sufrir una activa y cons-
tante persecución. Cuando se encargó Palarea de 
la comandancia general de las tropas de estos 
reinos, trató de seguirle la pista, y no des-
cansar hasta humillar su vanidad y hacerle en-
trar en la categoría de bandido, de donde pare-
ce afectaba separarse , dándose la importancia de 
gefe de tropas arregladas , de rival de nuestros 
generales. Una de las ciudades q̂ue mas han ten-
tado siempre su codicia y escitado su encono, es 
Teruel, y la miraba con particular aborrecimien-
to , tanto por la decisión de sus moradores hacia la 
causa déla Reina, como por haber en ella sufrido 
el justo castigo de su traición el barón de Hervés, 
uno de los primeros que dieron el grito de rebelión 
en estas provincias. Vanaglorioso con sus úl t i -
mas ventajas , dispuso una espedicion contra dicha 
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plaza en combinación con las fuerzas de Quilez 
y Serrador} marchando él al punto céntrico y 
objeto de su plan por la parte de Celia, Quilez 
por la de Albarracin , y el Serrador por Torrija, 
Arcos y Puebla de S. Miguel. Frustró su inten-
tona la aproximación de nuestras columnas, en-
tre las cuales la de Palarca iba sobre los pasos 
de Cabrera j con muy pocas horas de ventaja. 
E l 7 de Diciembre se hallaba éste á la vista de 
Teruel y dentro de sus arrabales, donde hizo 
alto muy poco tiempo , continuando su ruta pre-
cipitadamente hacia el pueblo de Pozo,\ostigado 
siempre por nuestros incansables soldados. Estos 
con el comandante Palarea á su cabeza, pasaron 
el 8 por Teruel en demanda del enemigo, ar-
rostrando las mayores incomodidades y fatigas, al 
través de las nieves, yelos, y todo el rigor de la 
estación, ansiosos de coger el fruto de su per-
severancia, la cual debia ser coronada con el su-
ceso mas feliz. E l 15 de Diciembre los alcanzaron 
finalmente, en el cerro de las Tejeras, hora y 
media distante de Molina de Aragón, y poco 
después sobre las alturas y castillo que domi-
nan aquella ciudad. Iba Cabrera reunido con 
Forcadell, Quilez, el Organista y otros cabeci-
llas de menor nombre, componiendo sus fuerzas 
un total de 7000 hombres. Las posiciones eran 
militares y formidables, y la superioridad del 
número de los rebeldes los hacia capaces de una 
brillante defensa. Nuestra fuerza consistía en 3000 
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hombres escasos, pero ardientes y entusiasmados y 
deseosos de hacer pagar caro al cobarde enemigo 
el tiempo que les habia hecho emplear en su 
persecución. E l general Palarea dividió su pe-
queño egército en cinco columnas, las cuales 
sostenidas por la caballería, sin gastar mucha pól-
vora atacaron á los facciosos á la bayoneta, y los 
arrojaron denodadamente de las posiciones donde 
esperaban. E l resultado fue completo. Mas de 
500 muertos, inclusos varios de sus oficiales^ ei 
correspondiente número de heridos, la aprehensión 
de 1500 armas de fuego , el rescate de 200 p r i -
sioneros nuestros , con dos oficiales á quienes iban 
á fusilar j la presentación de mas de 250 indivi-
duos, despojos de todo género , fueron las inme-
diatas consecuencias de la derrota. Los vencedo-
res persiguieron á los fugitivos hasta la puesta 
del sol, habiéndose introducido tal espanto y con-
fusión en las filas de éstos, que el grupo mayor 
era de 800 hombres, y sus 400 caballos esca-
paron á rienda suelta al primer amago de carga 
que hizo una fuerza de 250 caballos nuestros. 
Y los que tanto hicieron en aquel glorioso dia, 
hacia dos que se hallaban á media ración de pan. 
Esto prueba que las virtudes, sobriedad y su-
frimiento del soldado español, van á la par con 
su valor y constancia , y que estas y aquellas no 
tienen igualdad ni punto de comparación en nin-
gún pais de Europa. ¡Ojala se hubieran sabido 
aprovechar tan preciosos elementos, y no abusa-
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do de ellos inút i lmente , como tantas veces ha su-
cedido! 
La conducta de Cabrera en la acción de Mo-
l ina , fue previsora, serena, y no falta de valor. 
Supo sacar partido de los recursos que le ofrecía 
su tropa, y en efecto pudiera obtener algunas 
ventajas, á no dar con un valor, disciplina y ar-
rojo como el de los nuestros. Espúsose con bas-
tante voluntariedad al peligro, y recibió una es-
tocada de un soldado del 6.° ligero que le atra-
vesó la capa y le hirió en el brazo, debiendo su 
vida á haber aquel caidodc su caballo. Los facciosos 
se batieron con un ardor digno de mejor causa, 
y únicamente su numerosa caballería se cubrió de 
ignominia, y apresuró la derrota. 
Abatido con tan terrible lección el orgullo de 
los rebeldes, fueron estos á ocultar su vergüenza 
y confusión en las ásperas sierras que dividen 
Aragón , Valencia y Cataluña. Cabrera se dirigió 
hacia Lorcajo, lo cual sabido por el general No-
gueras salió en su busca de Alcañiz donde se ha-
llaba , la víspera de Navidad. 
El año 1836 comenzó con felices auspicios para 
las armas nacionales. E l activo Palarea alcanzó 
otra vez en Monroyo á Quilez , dándole una nue-
va lección de escarmiento con 50 muertos que 
le causó, 40 caballos aprehendidos, y otros meno-
res resultados. Entre tanto Cabrera se mantcnia 
en acecho, no atreviéndose á aventurarse en tea-
tro mas dilatado, recordando los recientes des-
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calabros, y aguardando ocasión de rehacerse de 
sus pérdidas para tentar otra vez á la fortuna. 
Por aquellos dias dispuso sorprender en la Jana 
á la columna del coronel Villapadierna, esperán-
dole al efecto en una emboscada. La serenidad 
de los nuestros hizo inútil aquel ataque brusco, 
y revolvió sus efectos contra el enemigo á quien 
acuchilló y escarmentó según costumbre. En el 
mismo pueblo de la Jana fue batido segunda vez 
por Palarea, yendo su gente en dispersión has-
ta los puertos deBeceite, y habiendo perdido 
unos 60 caballos que bajaban por raciones á Va l -
derrobles. 
Tan incansable persecución, y golpes tan con-
tinuos , redujeron á Cabrera á un estado de desa-
liento del que solo el temple de su alma era 
capaz de sacarlo. Mas de una vez conferenció con 
Forcadell y otros cabecillas de su confianza, y 
aun se añade si les propuso retirarse y abando-
nar una causa que no podian sostener. Pero los 
resultados declararon , que si tuvo estas ideas, no 
fueron tan eficaces que le obligasen á renunciar 
á la vida agitada y bandida, con la cual se habia 
ya connaturalizado. Redújose pues por entonces á 
atacar por retaguardia á nuestras columnas, tan 
pronto para la fuga como para la acometida, á 
saquear los pueblos , egercer en todas partes la 
crueldad de que ya comenzaba á dar muestras, 
y que tan triste celebridad le ha grangeado. 
Con repugnancia entro en un episodio de la 
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vida de Cabrera, que quisiera pasar en silencio, 
porque bajo cualquier aspecto que se considere, 
tengo por injustificable y atroz el proceder del 
general Nogueras. Hablo del fusilamiento de la 
madre de Cabreraj en espiacion y represalia de 
las barbaridades de éste. Sea que los reveses ú l -
timos le exasperasen, sea que alguna circunstan-
cia particular determinara el desarrollo de su ca-
rácter sanguinario, ;lo cierto es, que empezó á 
cebarse cobardemente en los infelices que caian 
en sus manos, en especial Nacionales, asesinándo-
los á sangre t r ia , complaciéndose en ser testigo é 
insultar los momentos de su agonía. Llegó á tal 
punto el desenfreno y olvido de los sentimientos 
mas comunes de humanidad en el bárbaro cabeci-
l l a , que nuestros generales trataron de poner un 
coto eficaz á sus demasías , estableciendo un sis-
tema de represalias activas y rigurosas, á fin de 
ver si por aquel medio se reducía al bandido á res-
petar cuando menos los principios mas comunes 
y sagrados del derecho de gentes. Pero el gene-
ral Nogueras traspasando los límites admitidos 
en el egercicio del terrible derecho de represalias, 
echó sobre sí una mancha indeleble, y produjo 
efectos lamentables y diametralmente opuestos á 
sus intenciones. Es preciso haberse preocupado en 
estremo , para hacer pagar á una anciana las mal-
dades de su h i jo , aun suponiéndola en relacio-
nes políticas con é l , que no estuviesen exentas de 
culpabilidad. En primer lugar, es bien cierto que 
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antes de la separación no era tan cariñoso el vín-
culo que los unia , como el que debe mediar entre 
una madre y un hijo. La conducta inmoral y l i -
cenciosa de Cabrera le atrajo justas y frecuentes 
reprensiones de su madre, á cuyo celo y cuidados 
correspondió de un modo indigno, llegando en 
mas de una ocasión al esceso inconcebible de po-
ner las manos en ella , por cuya razón acudió la 
ioleliz al obispo, para que con su autoridad re-
frenase al jóven tonsurado, como en efecto inter-
vino en las contiendas que entre ambos se susci-
taban. Aun sin tener pues á la vista tales ante-
cedentes, nunca debió el general Nogueras car-
garse con la terrible responsabilidad de una ege-
cucion contra la cual era de presumir se levan-
tarla un grito universal y justo dentro y fuera de 
España , y que serviría , como en efecto sirvió á 
Cabrera, en vez de freno , de estímulo ó pretesto 
para cometer nuevas y mas inauditas atrocidades. 
Lo mismo digo de la prisión de sus tres herma-
nas, dos de las cuales se hallaban casadas con M i -
jicianos de Tortosa, altamente comprometidos por 
ja causa nacional, y en quienes se egerció una 
odiosa arbitrariedad. Es digno de conservarse el 
oficio del general Nogueras al capitán gene-
ral de A r a g ó n , noticiándole la resolución acor-
dada de proceder al fusilamiento de María Gr í -
ñó. Dice asi.=ícCapitanía general de A r a g ó n . = 
E l brigadier comandante general del bajo Aragón 
D. Agnsliu Nogueras, desde Torrevelilla me 
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trascribe la comunicación del gobernador de Tor-
tosa de 15 del anterior., que dice asi.=Inmedia-
lamenle que recibí el oficio de V. S. de 8 del ac-
tual , lo trasladó al Escmo. Sr. capitán general de 
este egército y principado, porque no me creí 
facultado para hacer espiará la madre del rebelde 
Cabrera las atrocidades cometidas por su hijo; 
pero ahora que son las seis de la noche, recibo el 
correo de Cataluña con un oficio cerrado de S. E. 
para V . S., que incluyo, y otro para mí ̂  en el 
que se sirve decirme que se cumplan los deseos 
de V . S .=Ensu virtud mañana á las diez de ella 
será fusilada la madre del cruel Cabrera, y pre-
sas las tres hermanas esta noche , no obstante de 
ser casadas dos con dos Guardias nacionales, marinos 
de ésta; asegurando á V . S. que capturaré á los 
parientes mas inmediatos de los demás cabecillas 
y titulados oficiales j á fin de enfrenar á los bár-
baros, poniéndoles tasa en sus demasías .=De esta 
suerte, Aragoneses, quedan en parte vengadas 
las últimas atrocidades del infame Cabrera , y si 
continuase sacrificando víctimas inocentes, sus tres 
hermanas sufrirán la ley de represalias, y en se-
guida las mugeres, padres ó madres de los cabe-
cillas de este distrito , que vayan en compañía de 
semejante caribe i asi os lo asegura el capitán ge-
neral=Francisco Serrano." 
Conforme á la disposición que antecede,, la ma-
dre de Cabrera fue fusilada la mañana del 16 de 
Febrero. Caminó al suplicio abatida, aunque con 
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bástanle resignación, y los hombros de bien s in -
tieron su muerte. Quedaba vengada la de los i n -
felices alcaldes que dio motivo á tan estraña é i n -
humana represalia ; pero los primeros furores del 
sanguinario hijo debian sacrificar hartas víctimas 
á los manes de la madre. Sabida la egecucion, dio 
orden de fusilar á cuantas mugeres de Nacionales 
ó de oficiales del egército cayesen en poder de 
sus tropas, y entonces se cubrió la guerra espa-
ñola de uno de los horrores que le faltaban. Se-
ñoras jóvenes , hermosas y amables, madres de 
familias dilatadas, ancianas respetables, fueron 
despedazadas por los caribes, y Aragón y Valencia 
se convirtieron en teatro de escenas, de que hago 
gracia á mis lectores, pues son uno de los mas 
sangrientos sarcasmos de la civilización y cul-
tura del siglo 19., y una acusación d é l a huma-
nidad contra los bárbaros diplomáticos, cuya fria 
y sistemática crueldad ha permitido llegar las co-
sas en España á tan abominable esceso. 
Aunque la táctica de Cabrera no reconoce d i -
ferencia de estaciones, y con la misma indepen-
dencia traza y egecuta sus planes en el corazón 
del invierno, que lo fuerte del verano; lleva-
ba sin embargo de mucho tiempo atrás la idea de 
avanzar y recorrer paises donde hasta entonces no 
le fue dado penetrar. 
Después de algunas escaramuzas insignificantes 
por las inmediaciones de Alcañiz, trató de hacer se-
gunda visitaá la provincia de Cuenca, no obstante 
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los desagradables recuerdos de la primera , y poco 
favorables disposiciones que debió encontrar en el 
pais. A mediados de Febrero se hallaban todas 
las facciones reunidas por Camarillas en deman-
da de la Serranía , sin que dejase de espolearles 
algún tanto el recelo de nuestras columnas, que 
de cerca ó de lejos siempre tenian en cgercicio 
la vigilancia de los rebeldes. La espedicion , pues, 
se redujo á un paseo militar y asaz precipitado. 
E l bravo caudillo López , comandante general 
de Cuenca, aguardaba la venida de la canalla 
en las fronteras de su provincia: los Milicianos 
y paisanage del valle de Ayora y Cofrentes se 
dispusieron á recibirla, y convencido de lo inú-
t i l de su tentativa , conlramarchó Cabrera hacia 
la entrada del Maestrazgo, llevando en su se-
guimiento al general Palarea, que no le dejaba 
la pista. 
Apareció en efecto en las inmediaciones de V i -
Hafamés , y atendida su osadía, era de recelar i n -
tentase algún amago contra Castellón de la Plana, 
por cuya razón en esta ciudad clásica del patrio-
tismo y valor,, acudieron inmediatamente á las 
armas mas de 2,000 hombres entre Nacionales y 
paisanos, sin contar 500 quintos y alguna fuerza 
del egército que á la sazón se hallaba en aque-
lla plaza. La posición de Cabrera no dejaba de 
envolver amenazas de trascendencia, y á fin de 
inutilizarles, tomó la suya el general Palarea so-
bre Vil larcal , tras una marcha forzada de ocho 
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leguas desde Segorbe. De Villareal pasó á Cas-
tellón, donde se detuvo pocas horas, y¡ continuó 
en busca del enemigo. Aturdido este con tal per-
severancia, no tuvo por conveniente esponerse 
imprudentemente á los golpes de un adversario 
tan temible y sagaz como Palarea, quien le habia 
sorprendido su táctica y la imitaba de un modo 
funesto y desastroso para él. 
E l proyecto que Cabrera revolvía de tiempo 
atrás en su imaginación era invadir la huerta del Tú-
ria. Exaltado con la idea de su riqueza y fertilidad, 
halagado su orgullo con el pensamiento de poner 
en alarma la gran capital del reino de Valencia, 
y llamado sin duda por sus partidarios de den-
tro de ella, iba disponiendo las cosas de modo 
que su primera visita á las llanuras del Guadala-
viar dejase hondos c indelebles recuerdos en sus 
habitantes. En efecto , aprovechando la oscuridad 
de la noche y una marcha precipitada, amane-
ce el 29 de Marzo á las puertas de L i r i a , y la 
sorprende; pasa con la misma velocidad á Bena-
guacil y Villamarchante , y en todos estos pue-
blos roba, saquea indistintamente; en todos ellos 
asesinadejando sus calles y casas inundadas 
con la sangre de varios infelices Nacionales que 
cayeron en sus manos. Las escenas de horror que 
produjo ia crueldad del tigre hacen estremecer: 
sediento de sangre y oro clavaba indistintamente 
sus uñas en los enemigos de su rey y en los afée-
los á su partido; en una palabra, fue su primera 
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irrupción á dicha huerta, digna imitación de las 
incursiones de los vándalos en Italia. 
Las noticias de la correría de Cabrera cogie-
ron á Palarea en las inmediaciones de Segor-
be, donde se teraia alguna tentativa por parte 
de los facciosos. Pero asegurado de la posibi-
lidad y facilidad de resistencia de esta plaza, 
con las tropas y Nacionales que la güarnecian, se 
dedicó ¿perseguir á los rebeldes, impidiendo que 
recorriesen la Plana, pasando por su retaguardia. 
E l 1.° de Abr i l se hallaba en Vctera, habiendo 
la facción á consecuencia de este movimiento su-
bido á pernoctar al Villar del Arzobispo. 
La proximidad de los enemigos produjo en Va-
lencia un resultado diaraetralmente opuesto al que 
sin duda se prometían los ocultos fautores de Ca-
brera en la misma. Creyeron que el azoramiento 
y susto se apoderarla de los ánimos, y disfruta-
rían del bárbaro placer de presenciar é insultar 
el abatimiento de un pueblo liberal : pero se en-
gañaron. El grito de venganza contra los infames 
asesinatos de los caribes resonó en todos los ángu-
los de la población; la Milicia corrió á las armas, 
y la orden del general Palarea para que ésta se 
dispusiese á unirse á su columna, y á perseguir 
á Cabrera , fue recibida con el entusiasmo mas 
indecible y ardiente. En Cuarte hicieron todos 
un pequeño alto , y el dia 2 por la mañana conti-
nuaron siguiendo el rastro de los infames, quienes 
colmaron la medida de sus atrocidades, haciendo 
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pedazos en Chiva á crecido número de Nacionales, 
que no tuvieron tiempo de huir de sus manos. 
Componíase nuestra columna del batallón de Ceu-
ta, otro de provinciales de Lorca, la caballería 
del Rey, y la infantería y caballería nacional de 
Valencia. E l valor del gefe inspiraba alegría y 
confianza. En una breve y oportuna alocución que 
les dir igió, úo temió asegurarles, respondiendo 
con su cabeza, que no empeñaría acción de que 
no estuviera cierto de salir victorioso. Asi lo 
cumplió. 
Desde Cheste , con las noticias que tuvo de que 
Cabrera había abandonado á Chiva, marchó direc-
tamente á buscarle. Atravesó este pueblo, con-
tinuó por la carretera real de las Cabrillas, y á 
la media hora de marcha le descubrió sobre su 
derecha. Abunda aquel terreno de posiciones m i -
litares formidables. Apenas vieron los enemigos 
declarada la intención del general Palarea que era 
de atacarles decididamente, desplegaron sus guer-
rillas, y tomaron posición divididas en tres co-
lumnas. E l batallón de Ceuta avanzó el primero; 
seguían el provincial de Lorca , y la caballería del 
Rey y la nacional de Valencia, cubriéndola re-
taguardia la infantería de la misma, A l primer 
choque vacilaron los enemigos, y dos de sus co-
lumnas ciaron á tomar alturas mas encumbradas, 
sin que dejasen los nuestros de avanzar, sufrien-
do valerosamente un fuego bien sostenido y al-
gunas descargas cerradas. E l ojo perspicaz de 
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Palarea habia desde el principio conocido sus ven-
lajas , y asi trató de resolver la cuestión con una 
carga de toda la caballería , la cual fue dada con 
tal acierto y bizarría, que determinó al punto la 
derrota de los facciosos. Estos alanceados y acu-
chillados por nuestros valientes, huyeron despa-
voridos con su inhumano cabecilla al través de las 
fragosas sierras de las Cabrillas, dejando en el 
campo, cerca de trescientos muertos^ correspon-
diente número de heridos, como varios efectos de 
armamento y vestuario. Pero semejante golpe era 
incapaz de desanimar á Cabrera. Viendo que no 
le perseguían las tropas vencedoras , rendidas de 
cansancio^ y no obstante su fuga precipitada, tuvo 
el descaro de darse por vencedor él mismo , y 
desde Rubielos dirigió al titulado gefe de E. M . 
Arévalo , el parte de la acción en los términos si-
guientes .=«Comandancia general del Bajo Ara -
g ó n . = P o r si acaso llega á su noticia como acos-
tumbra, desgracia alguna á esta columna, me 
apresuro á contarle en bosquejo lo ocur r ido .=Sá-
bado Santo me avisté con el enemigo en el pueblo 
de Chiva, capitaneado por Palarea, en número 
de 600 caballos y 9,000 infantes. Formé las com-
pañías de preferencia, y éstas solo y la caballería 
entraron en acción, las que fueron cargadas á un 
tiempo por tudas las masas; la pérdida enemiga, 
según los avisos, es de unos 200 muertos y 300 
heridos, con mucha caballería. La nuestra deTor-
tosa 4 , dos aragoneses ̂  y hasta unos 15 entre todos, 
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teniéndome que haberme retirado un cuarto de 
hora sin mas pérd ida .=E1 enemigo que no siguió, 
y á marchas regulares he llegado á este punto 
sin novedad hoy sobre las dos.=Traigo algunas 
cargas de armas y la tropa sin falta alguna de ellas. 
Espero avisos de cuanto haya ocurrido , posición 
de nuestras fuerzas y las del enemigo, para ar-
reglar mis nuevas operaciones. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Rubielos 5 de Abr i l de 1 8 3 6 . = 
llamón Cabrera.==Sr. coronel gct'e de E. M . Don 
José María Arévalo .=Daré á V . S. parte circuns-
tanciado de toda mi marcha." 
No obstante tal conjunto de imposturas, no era 
menos cierto que su plan sobre la huerta del 
Túria se habia frustrado , y él sido batido com-
pletamente por nuestras tropas, pues mientras 
la columna de Palarea hacia en Valencia su en-
trada tr iunfal , ostentando los despojos de tan se-
ñalada victoria , el cabecilla sanguinario desde las 
asperezas de Sot de Chera , adonde se retiró su-
frido el descalabro j marchaba humillado y con-
fundido á rehacerse por algún tiempo en sus acos-
tumbradas querencias. 
Escarmentado dos veces por Palarea, se hizo 
mas cauto y no tuvo por conveniente provocarle 
otra tercera ; asi que se redujo á su sistema anti-
guo de marchas y contramarchas ^ alarmas y sor-
presas, en el cual solo podia prometerse algunas 
ventajas. A fines del mismo mes presentóse de 
repente á la vista de Teruel , con objeto de sor-
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prender 800 quintos que ibnn á esta ciudad, es-
coltados por 500 infantes y 80 caballos de la Guar-
dia real. Fue inútil su tentativa , pues cuando llegó 
los quintos estaban ya en salvo dentroade las m u -
rallas de Teruel. Durante la permanencia de Ca-
brera en las inmediaciones de esta ciudad no se 
mantuvo ocioso, formando parte de su táctica el 
despojo y robo de los pueblos. Su primera d i l i -
gencia era y es recoger las armas que bay, bajo 
penado la vida, y algunos egemplares sangrien-
tos contra los ocultadores han impuesto á los 
demás , proporcionándole no escaso número de 
fusiles para armar á los suyos. No se ciñó única-
mente á esto su sistema de rapiña , tendió su mano 
sacrilega á los templos de la religión , á quien 
afecta defender, y ni los caños y lengüctería de 
los órganos se libraron de su violencia , pues fue-
ron varios los que desmontó para aprovechar el 
plomo y estaño délas flautas, y fundir balas. En -
tre tanto y por via de desahogo de mal humor, 
mandó fusilar bajo frivolos protestos y á sangre 
í'ria , diez y ocho paisanos entre Alepuz y Letux; 
siendo innumerables los que aisladamente han sido 
víctimas de su ferocidad, pues ha bastado un ca-
pricho, una distracción para llevar á la muerte á 
un desdichado, á quien un capricho , una distrac-
ción pudiera haber salvado. Tal es el endureci-
miento á que ha llegado en la maldad, que manda 
asesinar con la misma indiferencia con que dis-
pone una contramarcha ó evolución. 
= 66 = 
Persuadido déla impotencia desús fuerzas para 
llevar á cabo empresa ninguna de consecuencia, 
y falto de un punto de apoyo que le sirviese de 
retirada, se dedicó á tentar la fidelidad de nues-
tras guarniciones, empeño en el cual siempre se 
le ha visto incansable, y que por desgracia le ha 
producido ventajas inmensas. Asi cayó en sus 
manos Cantavicja, vendida vergonzosamente, y 
ciertamente supo Cabrera hacer fructificar su 
ignominiosa conquista. Largo tiempo empleó en 
fortificarla, asistiendo á los trabajos y estimu-
lándolos con su presencia, hasta que dejó la 
plaza, ya fuerte de por s í , en un respetable 
estado de defensa; la cual le permitió continuar 
en el género de vida agitado y bullicioso que era 
su elemento. 
Mas no era solo la fortificación de Cantavieja la 
que le tuvo embebecido al parecer tanto tiempo 
en la inspección de las obras de aquella plaza. E l 
punto que mas principalmente llamaba su aten-
ción era Morclla , y á su posesión dirigió desde el 
principio sus tiros ocultos y conatos repetidos; en 
la persuasión de que dueño de ella lo sería del 
Maestrazgo, y de un centro común de operacio-
nes , que lo sería al propio tiempo del carlismo en 
estas provincias. Dicho negocio le llevaba inquieto 
y distraído. Mandó al Serrador llamase la aten-
ción de nuestras tropas hacia la provincia de Cuen-
ca con un amago falso , y él con un afectado so-
siego se entretenía hasta ver el resultado de sus 
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míiquinacioncs sobre Morclla. La actividad y v i -
gilancia de su digno gobernador D. Fernando de 
Alcocer, frustró por entonces la intentona, que 
por otra parte se habia conducido con admirable 
sigilo y circunspección. Era el plan sorprender la 
plaza, asesinando á su gobernador; penetrando 
en ella por un agngero que estaba á punto de 
practicarse en la muralla. Instruido el mencionado 
Alcocer de algunos pormenores, procedió sin de-
mora al reconocimiento de las cuarenta y siete 
casas adosadas al espresado muro , y en una de 
ellas, morada de un tambor que fue de realis-
tas , se advirtió socabada la pared, en términos, 
que para salir al campo solo faltaba quitar una 
bilada de piedras, formando por lo interior una 
abertura de siete palmos de alto, cuatro de ancho 
y seis y media de espesor. A la parte de fuera 
habia un espacio enteramente limpio de piedras y 
maleza , de suerte , que con un cuarto de hora de 
trabajo se proporcionaba á los rebeldes una en-
trada fácil, y á pie llano , como ellos decían algunos 
diasantes. Continuóse el registro y se hallaron en 
varias casas armas de todas clases , hasta en los 
pozos, y entonces se vino en conocimiento de la 
grandeza del peligro corrido, y de la necesidad 
de un grande escarmiento y esquisitas precaucio-
nes de vigilancia. Sustancióse la causa con breve-
dad , y aunque algunos de los principales conju-
rados se hablan sustraído al justo castigo con opor-
tuna fuga} otros de los que resultaron criminales» 
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fueron fusilados, y quedó desvanecida por en-
tonces la tempestad. 
Algún desquite tuvo Cabrera del malogro de su 
traición en el fuerte descalabro que causó á la 
columna del coronel Valdcs en Bañon , inmedia-
ciones de Daroca. Salió diclio gefe de la espresa-
da ciudad hácia Calamocha, con objeto de impe-
dir los efectos de las tropelías de Quilez , trató de 
atacar á éste , mal informado de que las restantes 
facciones se hallaban distantes „ ó empeñado i m -
prudentemente sin las noticias necesarias , ó mas 
bien confiado en sus fuerzas contra un enemigo 
á quien no debia despreciar. Las facciones todas se 
reunieron á dar el golpe, y á favor de movimien-
tos bastante militares envolvieron nuestra columna, 
haciéndole mas de 500 prisioneros, y dispersando 
lo restante. Rara vez sucede que una desgracia 
venga sola. En 31 de Mayo sucedió la sorpresa 
de Bañon ¡ en primeros de Junio se rindió á los 
facciosos el fuerte de Alcalá de Chisbert, punto 
importante , como situado en la carretera real de 
Castellón á Benicarló ^ y que dándose la mano con 
el de Torreblanca, protegía las comunicaciones 
entre aquellos pueblos, y defendía la entrada 
de la Sierra. Por el mismo tiempo hizo Cabrera 
otra incursión hácia la parte de Siete-aguas , sor-
prendiendo á Buño l , donde mató á varios Nació-
nales, y se llevó seis personas en rehenes de las 
bárbaras exacciones que hizo. Estendió sus rapi-
ñas á toda la Hoya , y cargado con un inmenso bo-
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lin regresó al Maestrazgo, depósito de sus robos^ 
y descanso de sus espediciones. 
Poco se tomó Cabrera después de la última,, y 
á On de no enervar á su gente con el ocio se 
echó sobre Torreblanca , y la rindió. No tuvo igual 
éxito su tentativa contra Benicarló; pues la com-
binación casual de las columnas Parra é Triar te, 
siguiendo éste hacia ülldecona , llamado por las 
atenciones militares del distrito de su cargo, y 
yendo aquel hacia S. Mateo, obligó á la íaccion 
á retirarse hacia la montaña, dejando de moles-
lar por entonces á aquel valiente y desgraciado 
pueblo. Todo el resto de Junio, escepto una inú-
t i l acometida para sorprender la columna de I r i a r -
le en las inmediaciones de la Cenia, lo dedicó á 
recoger dispersos y presentados, amenazando con 
pena de la vida á los ocultadores j y á informarse 
de los movimientos de nuestras tropas para arre-
glar sobre el sistema de espionage los vastos pla-
nes que le hervían en la imaginación. 
Escocíale sin embargo el aborto de la conspi-
ración de Morella , por lo cual se declaró en hos-
tilidad abierta contra la plaza , estableciendo un 
bloqueo riguroso, y algunas fuerzas que diaria-
mente se tiroteaban con su guarnición, impidió 
desde entonces á los arrieros llevar comestibles 
y géneros á dicho punto , sin dejar de trazar nue-
vo plan de ataque traidor, que desgraciadamente 
le salió bien dentro de algún tiempo. 
Otro de los pueblos que mas cgercitaron su 
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furor y provocaban su ambición era la inmortal 
Gandesa. Situada en medio de un pais enemigo, 
rodeada de furibundos partidarios del pretendien-
te , habia conservado ilesa su fidelidad, puro el 
entusiasmo ^ é infatigable el valor. Cabrera con-
cibió el temerario empeño de rendirla. Hasta en-
tonces no habia podido campear sino como guer-
rillero y merodeador j pero desde que pensó en 
atacar en regla plazas fortificadas, trató de ha-
cerse con artillería, y en efecto, se presentó de-
lante de Gandesa con dos piezas pequeñas., salidas 
sin duda de la nueva fundición que habia esta-
blecido en Cantavieja. E l dia 7 de Junio sonó el 
primer cañonazo contra los muros de aquel inven-
cible pueblo, cuyo ataque duró tresdias, tenien-
do al fin que abandonar la empresa por la de-
fensa brillante de sus moradores. Acosado ademas 
por las tropas de la Reina tuvo que internarse en 
los puertos, para salir luego hacia la Plana , ro-
bar y saquear sus pueblos, y sostener el espíritu 
de sus partidarios con circulares llenas de impostu-
ras y en estilo chavacano y despreciable como la 
s igu ien te :=«Exto Rl . de D. Carlos Columna mó-
vi l del Tur ia .=Circular .=E! Sr. Brigadier Co-
mandante General con fecha 10 del corriente me 
comunica la Orden que á la letra copio : Coman-
dancia General viva el Rey !=Por extraordinario 
que he recibido del Cuartel Real fecha 2 del cor-
riente , so me comunica para que lo haga saber y 
comunicar de haber sido derrotada complelamen-
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te en gruesa división de reserva del Egercito 
usurpador que mandaba el Cavecilla rebelde ex-
Gcneral Vel lo , quedando prisioneros y muertos 
mas de seis mil hombres y rotas las líneas enemi-
gas para continuar nuestra gloriosa expedición, 
me apresuro á comunicarlo á V . mas que nada de 
satisfacción para queze sirba comunicarlo á los 
pueblos y animarles á las tropas con las demás 
operaciones consiguientes depúblico regocijo, con 
iluminaciones, repique de Campanas; bayles y 
corridas de Toros. Dios guarde á V . muchos años. 
= l l amon Cabrera. 
Mientras éste se dedicaba á embaucar asi los 
miserables pueblos, Quilez absorvia la atención 
principal del egército del Centro con movimien-
tos rápidos, y su célebre escursion á la ribera 
del Júcar y corazón del reino de Murcia, de don-
de no debió salir vivo, y de donde los desaciertos 
de nuestros generales le permitieron sacar un 
inmenso botin y volverse con él á sus guaridas. 
Cabrera aprovechó esta diversión del nervio pr in-
cipal de nuestras tropas para dar tientos á varios 
puntos, aumentar las obras de fortificación de 
Cantaviejay madurar otros proyectos de conquista 
y merodeos por las provincias de su soñada juris-
dicción. Segunda vez formó empeño de atacar y 
rendir á Gandesa, embistiéndola en primeros de 
Agosto con fuerzas respetables. Componíase la 
fuerza del cabecilla tortosin 3 de unos 2000 infan-
tes y 200 caballos, éstos á las órdenes del famoso 
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canónigo Perciva , que mas tarde fue sorprendido 
cerca de Torreblanca, por la partida volante de 
Roure, y conducido áPeñíscula , donde sustanciada 
en horas la causa fue fusilado. E l 2 del citado 
Agosto se presentaron á la vista de Gandesa, y á 
las 4 de la tarde establecieron el bloque , colo-
cando dos pequeñas piezas de artil lería, cuyos t i -
ros no produjeron efecto alguno. E l 3 por la no-
che colocaron algunas tablas y colchones detras 
de unas tapias inmediatas á la población; pero 
doce valientes gandesanos hicieron una salida, pro-
tegidos por el fuego de la plaza; deshicieron los 
parapetos, llevándose varios de los tablones y col-
chones, y pegando fuego á lo restante. Lo heroico 
y obstinado de la defensa de Gandesa llegó á noticia 
del general en gefe del egército del Centro Don 
Evaristo San Migue l , quien creyó empeñada su 
reputación en no dejar perecer aquel pueblo b i -
zarro y liberal, resuelto á sepultarse entrq sus 
ruinas antes que rendirse. Hizo pues movimiento 
con su división hacia Gandesa, adonde llegó á las 
dos de la tarde del 5 , habiendo la facción le-
vantado el sitio y retirádose á las diez de la 
mañana. La salvación de este benemérito pueblo 
era tanto mas digna de procurarse, cuanto mas 
encarnizado estaba Cabrera contra é l , habiendo en 
varias ocasiones jurado su pérdida; proposito que 
continuó con la mayor perseverancia. Los pre-
parativos de sitio indicaban la tenacidad de sus 
intenciones. Ademas de otras piezas de artillería, 
llevó allá un obús de nueva conslruccion fundido 
en Cantavieja. Era grande el acopio de munición 
hueca, y de leña , sin duda para incendiar el 
pueblo, una vez dueño de él. liabia ademas em-
pezado á construir una mina que estaba ya muy 
cercana al foso. En una palabra, los gandesa-
iaos tenían sobre sí el encono y rabia de Cabrera, 
exasperado con el malogro de las anteriores ten-
tativas, y por lo mismo fue digna de la pública 
gratitud la espedicion de San Miguel que evitó 
tantos desastres, y salvó del furor de los rebeldes 
aquel puñado de valientes. 
Mientras con la actividad y constancia que aca-
bamos de ver fomentaban los partidarios del pre-
tendiente en Aragón y Valencia su injusta causa, 
no descuidaba este por su parte en cooperar á la 
obra por todos los medios imaginables. E l año 
36 comenzó la manía de las espedicíones, y el 
cabecilla Gómez, hombre de libra enérgica, é 
infatigable, fue destinado á recorrer lo interior 
de la Península, y levantarla en favor de D. Car-
los ; persuadido éste que la nación estaba por el, 
y solo necesitaba la presencia de un egército car-
lista para declararse abiertamente , y enviar á la 
sombra de sus banderas lo mas selecto y florido 
de su Juventud , para derribar e l , según sude-
l i r i o , vacilante trono de I S A B E L . Fuera que las 
instrucciones de Gómez prescribiesen la reunión 
de las demás fuerzas rebeldes á la espedicionaria; 
fuera que voluntariamente se le agregasen, lo 
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cierto es que Cabrera mal contento asaz de la for-
tuna en las montañas del Maestrazgo, pasó á 
unirse á Gómez , decidido á probar si le era mas 
favorable un pais nuevo , y todavía no maltratado 
con sus robos y depredaciones. 
Resolvieron hacer un esperimento sobre Reque-
na , no creyendo que su anterior resistencia á u m 
facción corta, supusiera la posibilidad de una de-
fensa heroica á fuerzas muy superiores. E l 7 de 
Setiembre llegó la espedicion á ü t i e l , tres horas 
distante de Requena , donde se trazó el plan de 
ataque. El 9 destacú Gómez una guerrilla á prac-
ticar un reconocimiento, y hubo un ligero tiroteo 
sin consecuencia. Retiróse luego á U l i e l ; y todos 
se persuadieron habia desistido de la empresa; 
pero el 13 , hicieron alarde los rebeldes de todas 
sus fuerzas flanqueando la poblaciun en varias d i -
recciones. La guarnición y vecindario se colocaron 
en las aspilleras y aguardaron el ataque con la 
mayor serenidad. Esto continente amenazador i m -
puso sin duda al enemigo, el cual hizo algún ama-
go de acometida por la parte del camino de Ma-
drid. Mediaron algunos cañonazos de ambas par-
tes, introduciendo algunas granadas en la pobla-
ción. E l cabecilla intimó la rendición á la plaza, 
prometiendo respetar las personas y propiedades, 
y otras cosas, de las que ninguna se piensa cum-
plir . La respuesta fue cual debiaj corla y enérgi-
ca , manifestando la resolución de enterrarse bajo 
de las ruinas de la patria, antes que rendirse. 
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Desconfiado Gómez del éxito de la empresa, con-
sultó con los demás cabecillas y allegados, y 
convinieron todos en las dificultades que se opo-
nían á su logro. No obstante, la misma noche 
continuaron el fuego de cañón contra la plaza, 
cuyos habitantes poco intimidados con el estruen-
do nocturno, contestaron con tiros multiplicados 
y certeros, en términos que obligaron al enemigo 
á retirar sus escuchas, y luego toda la fuerza me-
tiéndose en Ut ie l , donde permanecieron todo el 
dia 15^ hasta que recibiendo noticias ciertas y 
alarmantes de la cercanía de nuestras columnas, 
marcharon llenos de despecho camino de la Man-
cha, habiendo antes por via de desahogo y ven-
ganza incendiado y saqueando varios pueblos, y 
asesinado muchos de sus habitantes , como suce-
dió en el desgraciado de Casas-de-Ibañez. 
Sucedió en este tiempo la gloriosa sorpresa de 
Villarobledo, que desconcertó los planes de Gó-
mez , pues desde entonces comenzó á ir á la ven-
tura , huyendo el encuentro de nuestras tropas, y 
robando los pueblos por donde transitaba. Su 
entrada en Andalucía pudo costar cara, tanto á 
el como á Cabrera que le acompañaba; pero las 
ruidosas y escandalosas desavenencias de los ge-
nerales Rodi l , Narvaez y Ala ix , fueron la sal-
vación de los facciosos, los cuales se retiraron 
casi ilesos del corazón de un pais enemigo y deci-
dido contra ellos , siendo esta una de las muchas y 
grandes fatalidades que han mantenido viva la 
llama de la guerra civil en nuestra infortunada 
nación. 
Aunque Cabrera seguia personalmente la espe-
dicion, su alma y atención la tenia fija constan-
temente en las breñas del Maestrazgo , y no ha-
bía renunciado á las tentativas ocultas y rastreras 
contra varios de los fuertes ocupados por tropas 
de la lleina , y con particularidad contra Moreda. 
La vigilancia de su infatigable gobernador Don 
Fernando Alcocer descubrió otra horrible cons-
piración que se tramaba, y que debia poner la 
plaza en manos de los rebeldes en la tarde del 
1 9 de Octubre. Entraba en el plan , y para mayor 
seguridad del éxito, la aparición de 1,500 rebel-
des en el momento crítico de la esplosion. For-
maban parle del complot varios oficiales del pro-
vincial de Lorca, algunos eclesiásticos y paisanos. 
Tomadas las oportunas disposiciones para desva-
necer y frustrar los traidores intentos de los con-
jurados, ofició asimismo al gobernador militar de 
S. Mateo el citado de Moreda, á fin de que pre-
viniera al gefe de la columna mas inmediata su-
biese á aquella plaza con la mayor brevedad. A 
las seis de la mañana del 19 se hallaban ya ase-
gurados los gefes de la conspiración y desarmada 
la tropa con que contaban para la cgecucion de su 
perverso plan. No dejaron de presentarse los re-
beldes pertenecientes á la facción de Forcadell á 
la hora convenida, y aguardaban á que les abriesen 
las puestas j mas hiendo se tardaba en realizarlo, 
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adcl.inlárnnscalgo mas, y entonces la artillería de 
la plaza los recibió con una salva terrible, apa-
reciendo al mismo tiempo por el camino de San 
Mateo la división ausiliar portuguesa, á cuya vista 
se declararon en completa fuga y dispersión. Los 
traidores recibieron el castigo de su maldad, fu -
silados á pocos dias de cometido el crimen. 
No dejó este golpe de causar fuerte y desagra-
dable impresión en Cabrera, y contribuyó á agriar-
le otra fatal nueva recibida al mismo tiempo. E l 
31 de Octubre á las diez de la mañana se apode-
ró el general San Miguel de la villa y fuerte de 
Cantavicja , después de un corto sitio j y de peno-
sas marchas, siendo considerable la pérdida del 
enemigo, y rescatados todos los prisioneros que 
gemían en los calabozos de aquella plaza. 
Después de haber andado vagando algún tiempo 
el gefe tortosin en compañía de Gómez por los 
pueblos de la Mancha , ostigado siempre por las 
tropas constitucionales, tomó la dirección de la 
provincia de Soria ,con la mira de abrirse paso para 
Aragón, y regresar á sus querencias, llevando el 
•fuerte desengaño de una continua persecución 
y ódio encarnizado de los países, que se represen-
taban como ansiosos de abrazarlos, y unidos á 
ellos por las mas estrechas simpatías. Pero sea que 
considerase impracticable penetrar por entonces 
en las provincias de su mando, sea que las noti-
cias fatales del malogro de la tentativa de More-
11a, y la loma de Cantavicja le sugirieran como ne-
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cesaría una entrevista con el fanático pretendiente; 
resolvió pasar á Navarra, y buscó el punto mas 
á propósito para atravesar el Ebrq. 
E l 1.° de Diciembre á las once de la mañana, 
llegó con su facción á la orilla del rio , frente al 
vado de Rincón de Soto, y se dispuso á esguazar-
lo. Pero la altura de las aguas opuso un obstá-
culo insuperable á su proyecto. Entre tanto el bra-
vo general Iribarren, gefe de la columna de la 
Ribera , recibió los oportunos avisos de la llegada 
de la fuerza enemiga á la vista del rio , y de ha-
ber pedido raciones en Calahorra. A las ocho de 
la mañana del mismo dia 1.° salió de Alcanndre 
con su división, y alcanzó á los rebeldes á tiem-
po que Cabrera vista la imposibilidad de pasar el 
rio , se disponía á retroceder y buscar otro punto 
donde realizarlo. Constaban nuestras fuerzas de 
tres batallones, tres escuadrones y otras tantas 
piezas de art i l lería, y las enemigas de unos G00 
infantes y casi igual número de caballos; pero 
unos y otros estropeados por las continuas mar-
chas y casi ningún descanso. Nuestra caballería 
dió algunas cargas y la mortandad fue horrorosa. ' 
La infantería enemiga quedó abandonada en pe-
lotones por los términos de Rincón, Corella y Cin-
t ruén igo , acuchillada, y hecha prisionera, mien-
tras su caballería seguia la dirección del monte 
Yergo acosada por Iribarren, y dejando un rastro 
considerable de muertos y heridos; sin contar el 
bolin estraordinario, de que se aprovecharon los 
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paisanos de aquel territorio. Cabrera debió su 
vida á la velocidad del caballoj silbándole conti-
nuamente en el oido las balas de nuestros solda-
dos, de los cuales algunas le alcanzaron , quedan-
do de ellas asaz mal herido. Fue tan completa la 
derrota y tan horrible el destrozo, que tomó cuer-
po la noticia de su muerte , creida de muchísimos, 
y que atendidas las circunstancias no carecía en-
tonces de probabilidad. Pero la Providencia no 
pensaba deshacerse tan pronto de este bárbaro 
azote, destinado á cubrir de luto y desolación á 
España. E l cura de un pueblo inmediato al teatro 
de su derrota ^ le recogió y mantuvo oculto, cu-
rándose las heridas hasta su completo restableci-
miento. Infame compasión que no purgó aquel 
mal sacerdote con el castigo correspondiente , pues 
aunque se le formó causa , fue luego compren-
dido como prisionero en el cange celebrado poco 
después, y enviado á recibir de los suyos las re-
compensas debidas á un servicio de tal importan-
cia para los carlistas. 
Restablecido aunque no del todo de sus heri-
das , se retiró Cabrera á los puertos de Beceite, 
donde permaneció corto tiempo ; pues no se ave-
nía su carácter con la inacción, aun en el estado 
nada satisfactorio de su salud. No hay duda que 
los continuos reveses sufridos en poco tiempo, 
junto con los de sus subalternos Quilez y Serra-
dor , eran capaces de desalentar á cualquiera; pero 
su libra dura é inflexible no se plegaba con lanía 
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fncilidnd á los caprichos de la fortuna. Hallando 
en su obstinación y orgullo mas que en su genio 
recursos inagotables., el primer uso que hizo de 
su convalecencia fue repetir otra visita á la ribera 
del Túria y huerta de Valencia. Imposibilitándole 
las heridas el montar á caballo, iba en carruage 
cubierto , y de esta suerte se aproximó á dos le-
guas de la capital. Su gente se ocupó según cos-
tumbre, en robar y saquear los ricos- pueblos de 
aquella comarca : no faltaron asesinatos, pues pa-
saron de 30 los sacrificados á su furor salvage en 
Benisanó, Masía de Poyo, Paterna, Cuarto y 
Chiva; y finalmente se llevaron varios alcaldes y 
pudientes , algunos de los cuales rescataron su 
libertad por crecidas sumas. 
Acabada esta hazaña pensó continuar sus ope-
raciones sobre la Plana de Castellón, y se d i r i -
gió á él con intención de repetir alli las escenas 
de la huerta de Valencia. E l general Borso-di-
Carminati fue prevenido oportunamente del mo-
vimiento de Cabrera, y con la mayor diligencia 
se preparó á salirle al encuentro y desbaratar sus 
planes. El 20 de Enero de 1837 salió de Vina-
roz hacia Alcalá de Chisbert, y sabedor de que 
el cabecilla trataba de atacarle entre dicho pueblo 
y el de Torrcblanca, resolvió anticiparse, y dis-
putar al enemigo la entrada de éste. En efecto, 
se empezó la acción con encarnizamiento, habien-
do sido desalojados los rebeldes sucesivamente 
de tres posiciones ventajosísimas por el denuedo 
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de los cazadores de Oporto, quienes cargándolos 
á la bayoneta les obligaron á retirarse por el ca-
mino de las Cuevas de Vinromá. La ventaja mas 
notable de esta acción fue haber quedado herido 
otra vez Cabrera en el muslo de bastante grave-
dad, viéndose obligado á renunciar á su vida nó -
mada y bandida por algún tiempo , durante el cual 
otro cura le recogió igualmente, á , sabe r , el de 
la Jana, salvando también ahora al mónstruo que 
tanta sangre habia vertido, y tantas muertes 
ocasionado. 
Alternáronse , como sucede en la guerra , los ' 
reveses y prosperidades, y la fortuna quiso dar 
algún desquite á Cabrera en sus merecidos des-
calabros. E l 18 de Febrero una parte de nues-
tra fuerza salió de la villa de Buñol con la noticia 
de que la facción ocupaba Siete-aguas , y ama-
gaba una incursión en la huerta de Valencia. To-
mó posición entre ambos puntos aguardando que 
amaneciese. Entre siete y ocho de la mañana se 
adelantó el batallón de la Reina, el cual dando 
en los enemigos, fue envuelto por los flancos, 
y obligado á dispersarse. Igual suerte tuvieron 
los de Saboya y Ceuta, no obstante su bizarra 
resistencia; y en definitiva sufrimos un revés 
harto sensible , como que nos costó la sangre de 
algunos valientes, tanto los que perecieron en el 
combate, como los que después fueron inmola-
dos á la sanguinaria rabia de los asesinos. 
No obstante estos motivos de orgullo y enva-
6 
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necimiento , las heridas impedían á Cabrera ale-
jarse mucho en sus espediciones, y se mantcnia 
en los pueblos del maestrazgo, dedicando el tiem-
po á sorprender pequeñas partidas npestras, á 
pesar de que continuamente se seguia el escar-
miento á la tentativa. Mas apenas acabó de for-
tificarse, emprendió otra vez la serie de sus corr 
rerías, y cebado de antemano con las riquezas 
del país virgen que habia gustado, dirigió á él 
todos los conatos, deseoso de consolidar alli su 
dominio. A l efecto pensó en establecer su cuartel 
general en Chiva,, punto que como llave de la 
huerta del Guadalaviar y ribera del Júcar , le fa-
cilitaba sorpresas y correrías á ambos territorios, 
y una fuente inagotable de recursos para su insa-
ciable codicia y la de sus hordas efescreidas. Estos 
sueños quedaron desvanecidos, pues algunos me-
ses mas tarde, convencido el pueblo.de Chiva de 
su verdadero intereSj se adelantó al pensamiento 
del cabecilla catalán, y sus vecinos aseguraron 
para sí y su Reina la posesión de un punto m i l i -
tar,, ventajoso en estremo, y contra el cual se han 
estrellado después las bandas carlistas. Entre tanto 
la tenacidad de Cabrera y su necia ceguedad le 
llevaron á molestar á la liberal y decidida Reque-
na, y teniendo un punto de apoyo en U l i e l , em-
prendió segundo bloqueo ; pero sin estrecharlo 
tanto como la vez primera. Las cercanías se re-
sintieron no obstante de la presencia de los ván-
dalos j quienes saquearon é incendiaron los case-
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ríos inmedialos á la población i ya que no podían 
hacerlo con la población misma. 
Si no lograron los rebeldes cumplida satisfac-
ción delante de los muros de Requena, la traición 
se reservaba un día de placer delante de los de 
la capital de estos reinos. No hay duda que Ca-
brera se hallaba exactamente informado de los 
movimientos de nuestras columnas, y que el es-
pionage le sirvió de un modo estraordinario y 
poco común en la azarosa jornada del Pía del Pou. 
A fin de dar destino á la columna, que de re-
sultas del revés de Bañol se estaba organ izando en 
Liria , se le dio orden de trasladarse á Valencia. En 
efecto salió de aquel punto á las cuatro de la maña-
na del 29 de Marzo, y a! llegar al llano llamado 
vulgarmente P ía del Pou, mandó el gefe ha-
cer alto. Cabrera marchaba directamente á sor-
prender aquellas reliquias del anterior descala-
bro , y contaba con datos tan exactos del punto 
y hora del descanso, que se negó á admitir los 
refrescos que en algún pueblo del tránsito de su 
gavilla se le ofrecieron , diciendo , le urgia alcan-
zar á los negros. E l descanso de nuestra columna 
duró dos horas, y sin saber cómo, se vió envuel-
ta por los rebeldes. No obstante la sorpresa , se 
improvisó una resistencia heróica y digna de me-
jor suerte por los batallones de Ceuta y Saboya; 
pero á pesar de ella, la superioridad numérica 
del enemigo determinó la derrota y dispersión, 
cayendo en poder de los salvages mucha parte de 
la columna, en especial de oficialidad , viniendo 
los restos á abrigarse dentro de las murallas de 
la capital. Fue indecible la satisfacción de Cabrera, 
pues tiempo hacia que deseaba vengar del modo 
que acostumbra la derrota de Chiva, en los que 
principalmente contribuyeron á ella. A l efecto 
y para insultar á los valencianos que desde sus 
miradores y murallas le contemplaban, discurrió 
presentarles una escena atroz, y de aquellas que 
solo un alma como la suya es capaz de concebir. 
Los desgraciados oficiales prisioneros fueron todos 
fusilados en Burjasot, tres cuartos de hora dis-
tante de Valencia j pero las horrorosas circunstan-
cias de aquel cruel sacrificio son un borrón de 
infamia para D. Carlos y su partido, que jamás 
podrán lavar. Fuera de dicho pueblo de Burjasot, 
y en una pequeña elevación que domina casi 
toda la llanura del Guadalaviar hasta las orillas 
del Mediterráneo, existe una ancha plaza cuadra-
da, cuyo pavimento cubre multitud de sótanos 
ó silos abiertos en la peña viva para depósito de 
granos. En aquel sitio pintoresco mandó dispo-
ner el tigre la mesa, y comenzó á comer, mien-
tras la música de sus hordas celebraba la reciente 
victoria. Pero otra armonía mas análoga á su na-
turaleza sanguinaria debia unirse á aquella y ha-
lagar su feroz oido. Los desgraciados oficiales l l e -
gan desnudos y entre bayonetas al pie de los 
silos: habíalos muchachos apenas salidos de los 
colegios, cuya vista sola era capaz de enternecer 
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á la misma crueldad. Unos se abrazaban l lo -
rando ; otros daban una fiera y alliva ojeada al 
tigre que los contemplaba entre el estruendo de las 
botellas; otros ( y estos eran en mayor número) 
victoreaban á la libertad y á I S A B E L I I ; y en 
medio de este cuadro, cuyo efecto mas bien se 
si"ente que se describe, sonó la descarga, y aque-
llos mártires de la inhumanidad mas espantosa, 
dejaron de existir; siendo testigos mudos é i m -
potentes del desastre los consternados habitantes 
de la ciudad. 
Después de su horrible espedicion marcho á 
saborearse con sus frutos á la Plana, y en N u -
les se preparó él mismo la ovación , dando or-
den de celebrar corridas de toros, á las que asis-
tió en persona. No contento con la jornada del 
Pía del Pou, se acercó otra vez á Lir ia^ creyendo 
que la fortuna le deparase semejante favor al 
pasado; pero la influencia de aquel desgraciado 
suceso no bastó , como creia , á rendirle los va-
lientes que lo guarnecían. Desde las primeras 
irrupciones facciosas se habia fortificado el bea-
terío de S. Miguel y héchose un punto inespug-
nable; asi es que en esta ocasión Cabrera penetró 
solo en el pueblo, mientras del fuerte que lo 
domina, los nuestros acribillaban á balazos á los 
rebeldes, dejando varios mordiendo el polvo en la 
plaza y calles de la villa. 
Por entonces fue nombrado capitán general de 
Aragón y Valencia j y en gefe del egereilo del 
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Centro D. Marcelino Oráa, ventajosaraenle acre-
dilado en el del Norte por su valor, ciencia 
militar y decisión, circunstancias que le hacian 
deseado, y previnieron su llegada con esperan-
zas agradables. Realmente la situación del pais 
que entraba á gobernar nada tenia de placen-
tero, y los reveses sufridos no podían menos de 
causar una impresión siniestra. Era , pues, obra 
árdua reparar tantas quiebras, y reanimar el es-
píritu abatido de los pueblos , aunque la fama del 
nuevo gefe, y las estraordinarías facultades de 
que se presentaba revestido, prometían un eficaz 
impulso á la guerra de las provincias de Valencia 
y Aragón , y la humillación del orgullo de los 
facciosos. 
Parece que Cabrera presintió la importancia del 
nuevo rival con quien iba á luchar, pues desde su 
venida se constituyó en observación pasiva de sus 
movimientos, y aun tuvo ( cosa nueva en é l ) j u n -
ta con sus allegados y demás cabecillas para de-
terminar lo conveniente en la aparición de un 
mil i tar , á quien á pesar de su audacia no podia 
dejar de respetar y temer. Pero el desconcierto 
en que Oráa halló los negocios de su provincia 
continuaban produciendo sus efectos fatales, an-
tes que tuviera tiempo de impedirlos. 
El fuerte de S. Mateo , que se habia defendido 
valerosamente de los ataques del Serrador, fue 
de nuevo embestido. E l general Oráa salió de Va-
lencia á emprender la campaña por donde lo re-
^ 8 7 = . 
clamaba la mas urgente necesidad ; pero tuvo el 
disgusto, al llegar á las Cuevas, de saber habia 
capitulado el mencionado fuerte, y que el de Be-
nicarló se hallaba ostigado por fuerzas enemigas 
considerables ^ aunque se sostenía bizarramente. 
Su presencia ahuyentó á los rebeldes, quienes se 
retiraron á las escabrosidades del Maestrazgo, 
quedando por entonces libres Benicarló y Vina -
roz, contra cuyo punto también indicaban a lgún 
amago. 
No fue la rendición de S. Mateo el único fatal 
agüero que señaló los primeros dias del mando de 
Oráa. En la noche del 25 de A b r i l , la facción de 
Cabañero abrió un boquete en la muralla de Can-
tavieja , por el cual penetró en la plaza, sorpren-
diendo á su descuidada guarnición, y haciendo 
inútiles los sacriíicios costosos, fatigas de la tropa, 
y pérdidas considerables que nos ocasionara su 
reconquista. 
La primera operación del general en gefe , y 
que confirmó la opinión que de su ciencia militar 
se tenia, fue la arriesgada y difícil de introducir 
un convoy en Morella. E l dia 9 de Mayo salió de 
Vinaroz , y hasta el 14 que verificó su entrada 
en aquella-ptnza fue un continuo combate contra 
el empeño y osadía de Cabrera, ansioso de des-
concertar sus primeras combinaciones , y destruir 
entre los suyos la opinión que Oráa se habia gran-
geado. Ni las posiciones ventajosas, ni lo quebra-
do del terreno, ni las dificultades sin cesar na-
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cícntes, arredraron á nuestras tropas, ni detu-
vieron un punto su marcha; y con una pérdida 
insignificante , si se atiende á los obstáculos que 
ofrecía la empresa, se realizó completamente, 
dejando confusos á los rebeldes, y mas que to-
dos á su gefe por la fatal convicción que no pudo 
dejar de producir en su ánimo altanero. 
Disimulando empero su despecho , y sin i n -
tentar prueba directa contra Oráa , marchó Ca-
brera á llamar su atención ^ como de costum-
bre ^ atacando de nuevo á Gandesa. Sacó con este 
obgeto alguna artillería de Cantavieja, y empleó 
vivos esfuerzos contra la plaza ; pero con la mis-
ma prontitud con que se presentó ante sus muros, 
desapareció apenas supo la cercanía de las tropas 
constitucionales. Entre tanto le llamaron podero-
samente la atención sucesos de mayor importan-
cia. No desengañado el necio pretendiente de sus 
quimeras, y olvidado de la reciente y desastrosa 
espedicion de Gómez, cedió á las sugestiones de 
sus consegeros, quienes le persuadían la dife-
rencia que existiría entre aquella intentona y una 
espedicion acaudillada y dirigida personalmen-
te, siendo ahora mas que suficiente su presen-
cia para levantar la nación en masa á favor suyo. 
Decretóse pues la espedicioncuyo término era 
Madrid , y el obgeto destronar á I S A B E L I I , y 
sentarse en el sólio desocupado. Pintaban al m i -
serable y fanático Carlos tan hacedera y llana la 
empresa, que lograron vencer su natural cobardía y 
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desconfianza , y le empeñaron en ella, no obstante 
su poca afición á tentativas de semejante natura-
leza. No es de este lugar seguirle en todos los pa-
sos de su malhadada é ignominiosa marcha. Omi-
tiré el choque de Huesca donde tuvimos la sen-
sible pérdida del bravo Iribarren y otros gefes 
de nombradla, entre ellos el de la legión ausiliar 
francesa Conrad: pasaré en silencio el descalabro 
padecido por los rebeldes á orillas del Cinca, y 
poco después la importante derrota de Grá , que 
pudo haber acabado con el pretendiente, si causas 
que todavía son un misterio, no le salváran de una 
ruina completa é infalible, y acaso de caer en manos 
de nuestros soldados. Este último golpe le constitu-
yó en la imposibilidad de permanecer en Cataluña, 
donde felizmente se descubrió la conspiración d i r i -
gida á entregar al enemigo el castillo deMonjuich 
en Barcelona, y algunos otros fuertes del P r in -
cipado. No le quedaba opción entre un retroceso 
inveriíicable, y avanzar sobre el reino de Valen-
cia tierra de promisión de los rebeldes, si se ha-
bla de creer al presuntuoso Cabrera. Un obstá-
culo formidable se oponia á las intenciones del 
pretendiente, y este era el paso del Ebro. Cabrera 
se encargó de desvanecerlo. A favor de una con-
tramarcha rápida y estraordinaria pudo llegar 
aquel á la izquierda del rio enfrente de Cherta, 
tres horas distante de Tortosa. Parte de la espe-
dicion verificó el paso protegida por las fuerzas 
de Cabrera y Forcadell. E l general Borso salió 
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de la mencionada plaza el 29 de Junio por la 
mañana hacia Cherta, cuyo pueblo y posiciones 
inmediatas ocupo sin resistencia, aguardando noti-
cias mas positivas de la aproximación del preten-
diente. Pero de repente se vio atacado con furor y 
encarnizamiento por todas las bandas reunidas de 
Cabrera y Forcadell, y la parle de espedicion que 
habia atravesado el Ebro, debiendo á su sereni-
dad y al valor de la columna el no ser envuelto 
corno pretendia el enemigo,y hacer una de aque-
llas gloriosas retiradas que equivalen á una victo-
ria. Con esto quedó espedito y libre el paso á 
la facción navarra, y D. Carlos pisó los umbra-
les del hermoso reino de Valencia. El Barón de 
Meer cesó desde aquel momento de perseguir á 
los rebeldes , escrupulizando sin duda traslimitar, 
ó llamándole á otra parte las atenciones de su 
cargo, habiendo logrado echarse de encima la lan-
gosta que le devoraba las provincias de su mando. 
E l general Oráa venia á conjurar la nube que 
amenazaba las suyas,con la diligencia que le per-
mitía la necesidad de racionar su tropa en un pais 
destrozado y talado por el enemigo , cuya marcha 
dejaba marcada con un rastro de destrucción y rapi-
ña. A penas puso el rey de farsa los pies en el reino 
de Valencia, cuando se apodero de él Cabrera, y 
con la grosera adulación de quien no sabe ser corte-
sano , se dedicó á llenarle de vaciedades el cerebro, 
exagerándole la supuesta lealtad y adhesión de los 
valencianos, y el ansia con que aguardaban al egér-
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cito libertador, para abrirle de par eo par sus 
puertas las villas, ciudades y aun la misma capi-
tal. E l estúpido tirano colgado de las palabras 
de aquel feroz y necio vasallo , las escuchaba como 
otros tantos oráculos, y se persuadió finalmente 
que la fortuna le ibaá reparar las injurias de Ara-
gón y Cataluña , y él á comenzar una carrera no 
interrumpida de triunfos hasta el palacio de Ma-
drid. De los allegados al pretendiente , solo mira-
ron con buenos ojos á Cabrera los furibundos par-
tidarios de sangre y esterminio. Pero á otros ge-
fes navarros de graduación, y sus respectivos sol-
dados lejos de inspirar afecto, infundió la mas 
completa aversión y desprecio la orgullosa vani-
dad de Cabrera, avergonzándose de alterar con 
sus hordas de bandidos y asesinos; y puede de-
cirse que la preferencia marcada que D. Carlos 
afectó dispensarle, ya sentándole á su mesa, ya 
saliendo á paseo con él mano á mano, comenzó 
á enagenarle los ánimos de la mayoría de los ge-
fes navarros y vascongados, en quienes la defen-
sa de una causa injusta no escluia del todo los 
sentimientos de honor y bien parecer. Por enton-
ces la comunidad de intereses y peligros ahogó 
las prevenciones y murmullos siniestros, y laes-
pedicion continuó su ruta hácia Valencia. 
E l 2 de Julio al anochecer entró el pretendien-
te en ülldecona con quince batallones navarros, 
y el dia siguiente reforzado con cuatro mas 
de Cabrera y Forcadell salió en dirección de 
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S. Mateo. Fue de tal naturaleza el entusiasmo 
que produjo en los pueblos del tránsito la presen-
cia del rey errante , que en Ulldecona , población 
facciosa por escelencia, tuvo Forcadell que man-
dar bajo pena de la vida iluminar las casas, l i m -
piar las fronteras, y echar á vuelo las campanas: 
é igual prevención y bajo las mismas penas hizo 
en otros pueblos del paso. 
Desde S. Mateo continuó la espedicion á Gaba-
nes, pronunciado ya decididamente su movimien-
to sobre Castellón. E l necio Cabrera, queriendo 
hacerse un mérito para con el pretendienle de su 
decantada superioridad é influjo en los pueblos, 
pasó un oíicio á dicha capital intimándole la rendi-
ción , y prometiendo á sus habitantes buen trato 
y acogida j cuya fanfarronada no tuvo otra respues-
ta sino el silencio del desprecio. 
No tardaron en divisarse desde la ciudad gru-
pos de caballería facciosa bajando por la cuesta de 
Borr io l , y al propio tiempo fondeaban á la vista 
de aquella quince buques conduciendo 800 hom-
bres desde Vinaroz para reforzar su guarnición. 
Cabrera con su gente formaba la vanguardia de 
la espedicion , cuyo cuartel general se situó en 
Villareal aguardando el resultado de la intento-
na contra Castellón. Persuadido acaso el cabecilla 
que el aparato de un egército de veinte y tres ba-
tallones intimidaría á los que se burlaban de las 
hordas de su inmediato mando, no reparó entre-
tener á su necio rey con una farsa de sitio y 
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combate, debiendo á esta mal calculada deten-
ción el dar tiempo al general Oráa de aproximarse 
y alcanzarle en los célebres campos de Chiva. 
En la madrugada del 8 de Julio comenzaron 
las guerrillas rebeldes á tirotearse por la cuesta 
del calvario, y al romper el dia habían ocupado la 
iglesia del campo santo, donde trataron de for t i -
ficarse. No disfrutaron largo tiempo de aquella 
posición. Un tiro de cañón bien dirigido los ob l i -
go á desalojar precipitadamente, y entonces la 
compañía de incendiarios acudió á dar fuego á la 
iglesia, quedando reducida á escombros en poco 
tiempo. Igual suerte tuvo el convento de capuchi-
nos estramuros, y otros edificios que perjudica-
ban á la defensa de la plaza y al despejo de sus 
alrededores. Todo el dia continuó con un fuego 
bastante alimentado de una y otra parte , tenien-
do los rebeldes algunos muertos; pero sin resul-
tado alguno contra la plaza. 
Desengañado Cabrera del poco efecto de sus bra-
vatas, é informado de la proximidad de nuestras 
columnas , no juzgó prudente gastar mas tiempo 
delante de una ciudad, en la cual hallaba pocas dis-
posiciones á la sumisión. Asi es que la mañana s i -
guiente levantó el sitio, pobre de botín y gloria, 
pero en cambio rico de desengaño é ignominia, 
que no bastaban á borrar las distinciones y prefe-
rencia con que le honraba D. Carlos. Este inepto 
y fanático maniquí no se desdeñaba de presentarse 
en público cogido del brazo de Cabrera y tratan-
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dolé con la mas chocante familiaridad y llaneza, 
demostraciones generalmente desaprobadas y cen-
suradas por los navarros y vascongados, quienes co-
nocieron al punto lo que debia prometerse su causa 
de un hombre sin atractivo esterior que le recomen-
dase , ni otro mérito que su presunción y barbarie. 
La espedicion continuó su marcha por Almena-
ra , desde cuyo pueblo torció sobre la derecha para 
salvar los fuegos del castillo de Murviedro^ ocu-
pando las poblaciones de la Baronía , Pe t r é s , Giiet 
y Torres-torresdonde pernoctó el pretendiente. 
E l 11 atravesaron la sierra de la Calderona que 
sirvo de límite á las llanuras de Valencia por la 
parte del Nor te , y llegó la vanguardia á Mon-
eada , una legua distante de la capital. Desde las 
primeras señales de la aproximación de los rebel-
des se hablan tomado las medidas mas prontas y 
eficaces de resistencia, caso que intentasen algo 
contra ella. E l entusiasmo y serenidad se hallaban 
en el mas alto grado. Sospechábase, y tal vez no 
era infundada la sospecha, que el pretendiente iba 
á Valencia, llamado y convidado de dentro, y 
contaba con la voluntaria entrega , ó mas bien con 
la intriga para hacerse dueño de tan importante 
y rica presa; pues de lo contrario supondría cra-
sa ignorancia ó temeridad atacar una población de 
cien mil habitantes y de cerca de una legua de 
ámbito sin artillería, si ya no pretendía escalar sus 
muros, dejando á,la cortesía de los habitantes el 
permiso de hacerlo impunemente. 
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Apenas desmontó Cabrera en Moneada fue su 
primer cuidado distribuir oficios á las poblaciones 
de la huerta , pidiendo exorbitantes sumas de d i -
nero y raciones bajo penas arbitrarias, siendo la 
mas común la de la vida. 
E l pretendiente se detuvo pocas horas en Mon-
eada, y el mismo dia 11 pasó á pernoctar áBurjasot, 
pueblecito , como se dijo, distante tres cuartos de 
Valencia, y teatro reciente de la tragedia de los 
infelices prisioneros del Pía del Pou , víctimas de 
la atrocidad de Cabrera. Destacáronse inmediata-
mente partidas sueltas á los pueblos circunvecinos 
para hacer efectivas las crueles exacciones del in-
digno catalán. La facción de Tallada pasó el T ú -
ria por Cuarto é invadió con el mismo obgeto los 
de la derecha del rio. Algunos grupos se adelan-
taron hasta caseríos al alcance del cañón de la 
plaza. La huerta que circuye á Burjasot res-
plandecía por la noche con los fuegos del campa-
mento que ocupaba bastante estensíon. Todo el 
empeño de Cabrera, á fin de hacer menos amargo 
el desengaño del pretendiente con la inutilidad de 
su precipitado viage en un pais que se le repre-
sentaba como enteramente adicto y entusiasmado 
por é l ; todo el empeño , repito, era fascinarle con 
pueriles esterioridades, y ocultarle el verdadero 
estado de los cosas y la verdadera disposición de los 
habitantes. Obligábalos bajo pena de la vida á i l u -
minar las casas ^ y á otras demostraciones de rego-
cijo, que por forzadas chocarían á otro aventurero 
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menos estúpido que D. Carlos. La corte de éste 
no dejó de adquirir algún aumento durante los tres 
dias de su ociosa permanencia en Burjasot. La no-
ble serenidad y conüanza de los valencianos des-
deñó algunas precauciones hijas de miedo ó de una 
prudencia sobrado tímida. Asi es que descansando 
en su valor y en sus armas tuvieron las puertas 
de la ciudad abiertas con un egército enemigo de 
15000 hombres al pie de sus muros , y con sola 
la Milicia y habitantes por guarnición^ sin un sol-
dado de egército. Esta libertad produjo la de salir 
y entrar cuantos quer ían; ocasión que no malogra-
ron varios de los parciales del pretendiente, quie-
nes privados del placer de verle dueño de Valen-
cia , se consolaron pasando á besarle la mano y 
rendirle homenage en su cuartel real de Burjasot. 
Escándalo notable, cuyo castigo no llegó á verse, 
y otro de los muchos que en España han quedado 
impunes íegun costumbre. 
El día 12 á las seis de la tarde fondearon frente 
al puerto del Grao la fragata de guerra inglesa 
Barham, un bergantín y varios trasportes condu-
ciendo á su bordo la brigada Borso di Carminati. 
Este gefe entró solo en Valencia , á fin de proveer 
á la seguridad del desembarco de su fuerza, el 
cual fue suspendido por entonces. Creyóse trata-
ban los rebeldes de impedirlo , á cuyo fin se cor-
rieron algunos hacia el camino del Grao. Fuera 
por este motivo, fuera porque quiso ensayar Ca-
brera algunas de sus necias bravatas, se trabó un 
choque enlre parte de los suyos, y la partida vo-
lante de D. Antonio Truquet al pie mismo de la 
muralla. E l fuego dé la escaramuza impuso la ne-
cesidad de acudir á las armas. Sonaron tres caño-
nazos en la ciudadela, y en pocos minutos se vie-
ron ocupadas las aspilleras del ámbito de la plaza, 
y las baterías en disposición de vomitar la muerte 
y el estrago. Cargada por fuerzas superiores la 
mencionada partida > y acribillada ademas por los 
que la fusilaban á mansalva desde las casas del ar-
rabal de Murviedro inmediatas á la cabeza del 
puente de Serranos , tuvo que replegarse á la ciu-
dad, protegida por la artillería de la misma cen 
una insignificante pérdida, dejando algunos rebel-
des mordiendo tierra en i a plazuela de santa Mó-
nica y calle de Murviedro. Esta fue la única ten-
tativa ó farsa mas bien con que Cabrera pudo des-
quitarse del chasco pesado que le dieron sus fau-
tores de Valencia, prometiendo entregársela con 
la mayor facilidad , apenas se presentase. No con-
taron ciertamente con la unión , armonía y entu-
siasmo que desplegó á la aparición del peligro 5 no 
contaron con que había mas de cuatro mil emigra-
dos de los pueblos , enemigos irreconciliables y en-
carnizados , y cuyo desesperado valor unido al de la 
decidida Milicia nacional y demás patriotas y hom-
bres de bien, hubiera hecho á Valencia mas fuerte 
c inconquistable que una plaza de primer orden. 
Sea como fuere,, el descanso de tres días en Bur-
jasot no debía el pretendiente digerirlo con tanta la» 
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cilidad. El general Oráa, reunidas sus escasas fuer-
zas, le buscaba con ahinco. El 13 movió la facción 
precipitadamente dividida en tres columnas hacia 
Chiva, sabedora deque su perseguidor habia per-
noctado en Liria , y le iba á los alcances. Detúvose 
en aquel pueblo y en el de Cheste , ó persuadida de 
no ser atacada, ó resuella á esperar al enemigo en 
las posiciones formidables de que abunda el pais. 
E l dia siguiente (14) se hallaba á la vista de 
Valencia la división de Oráa , cuyo gefe paró al-
gunos momentos en la capital, de donde salió lue-
go acompañado del general Borso y su brigada 
que el dia anterior habia desembarcado. A las 
ocho déla mañana alcanzó á los rebeldes cercadel 
rio Ampúas. La victoria no estuvo un instante por 
decidir. Una brillante carga de un escuadrón del 
6.° ligero introdujo el desórden y confusión en las 
masas. Cabrera que lleno de presunción y confia-
do en los 20 batallones y 12 escuadrones de que 
constaba la espedicion, habia ofrecido al preten-
diente una victoria fácil contra 9000 infantes y 
600 caballos nuestros ^ se vió ignominiosamente 
batido y destrozado j perdiendo sucesivamente el 
pueblo de Chiva y seis líneas de posiciones cada 
vez mas terribles. Nuestros soldados resistieron 
todo el dia al ardor del sol y rigor de la estación 
sin una gota de agua, contando diez y ocho horas 
de fatiga entre el combale que duró desde las ocho 
de la mañana hasta las cinco de la tarde y la mar-
cha que le precedió. 
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La derrota fue completísima, quedando fuera 
de acción mas de 1000 hombres, entre ellos cerca 
de 300 prisioneros y mucho mayor número de 
heridos. E l efecto moral no fue menos pronto y 
eficaz. Los presentados se sucedían sin interrup-
ción , y todos contestes en el desaliento de los es-
'pedicionarios y en las maldiciones de que Cabrera 
y su presunción eran el obgeto, por haber traído 
á su rey á sufrir una cadena continua de humilla-
ciones é insultos en la tierra que le representaba 
como la clásica de fidelidad y adhesión á su per-
sona. 
Antes de recibir el golpe y enterarse comple-
tamente del éxito de la batalla ^ aunque presa-
giando su infausto desenlace, movió el preten-
diente hacia Sot de Chera , donde oyó misa el día 
siguiente , buscando sin duda al pie del altar la 
resignación que le faltaba para sobrellevar tal con-
junto de reveses y desengaños. Mas el principal 
que consistía en conocer á Cabrera no lo había aun 
admitido. Juguete vil de este bandido, tras los 
grandes motivos de desconfianza y castigo que 
tenia , ni le retiró su gracia, ni le impuso la pena 
debida á los desastres de la espedicion, de los cua-
les él solo era origen y ocasión. Continuó deján-
dose conducir por donde aquel placía , y anduvo 
errante algunos días por los pueblos de la provin-
cia de Teruel que confinan con el Maestrazgo, 
lleno de irresolución y miedo; temiendo á cada 
paso verse envuelto por nuestras columnas j y re-
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pctirse los golpes de Chiva, Gra ^ Barbastro, y 
las ignominias de S. Pedor, Vinaroz, Castellón 
y otros infinitos. Los navarros y guipuzcoanos 
puestos á merced del cabacilla catalán en un pais 
paradlos desconocido, tenían que ceder y guiarse 
por su dirección, sopeña de esponerse á graves 
compromisos y aventurar la existencia de la espe-' 
(lición, sin lo cual es bien cierto que Cabrera pa-
gara caras sus orgullosas ofertas al pretendiente 
al pasar el Ebro. Pero tenian que devorar estos 
disgustos, por no contraerlos mayores, y durante 
algún tiempo no rigió otro plan que el inventado 
y egecutado por Cabrera. Poco se adelantaba con 
él sin embargo, y la aglomeración de nuestras 
fuerzas en buscado la espedicion, hacia cada vez 
mas crítL-a y espinosa la situación de ésta. El ge-
neral Espartero acudió con su división á perseguir 
al pretendiente, quien ostigado por todas partes 
se internó en el Maestrazgo, y anduvo muchos 
dias recorriendo como fugitivo los pueblos de aquel 
distrito, que por su posición inaccesible en medio 
de ásperas montañas le ofrecían alguna seguridad 
aunque momentánea. 
A fin de distraer algunas fuerzas de las que con 
tal constancia entendían en la persecución del 
aventurero rey , Cabrera se separó con las de su 
mando, ya haciendo algunos amagos sobre la Pla-
na y rio Mijares , ya repitiendo otra tentativa sobre 
Gandesa, ya poniendo sitio á Luccna. Pero n i 
esto, ni la espedicion de Zariálcgui que por ea-
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tonces ocupó á Segovia y su alcázar , fueron bas-
tantes á separar de D. Carlos á los obstinados per-
seguidores que le tenian casi cerrado en el Maes-
trazgo. Fue necesario pues que se resolviera á 
jugar un albur, fijando su incierta suerte. Hacia 
mas poderosa esta necesidad la continua deserción 
'que diezmaba las tilas espedicionarias , y no con-
tenían los rigurosos castigos que Cabrera mandaba 
egecutar con los desertores. 
La divergencia de opiniones de los generales de 
D. Carlos desde que éste quedó libre de la tutela 
de Cabrera , ponia á su egército en el embarazoso 
estado de la nación ó pueblo donde muchos man-
dan á un tiempo , y la marclia de los negocios se 
entorpece por las órdenes contradictorias. Pensóse 
antes de decidir seriamente la tentativa sobre Ma-
dr id , buscar un paso hacia la provincia de Soria 
atravesando el campo de Cariñena. Trató el ge-
neral Buerens de frustrar el proyecto, y salió al 
encuentro de los rebeldes en las inmediaciones 
de Herrera y Villar de los Navarros, donde tuvo 
•a desgracia de perder crecido número de prisio-
neros, y algunos muertos y heridos, cargado como 
se asegura por fuerzas triplicadas, y víctima de 
su imprevisión ó de un ardor imprudente. 
Probablemente no produjo al pretendiente la 
acción de Herrera lo que se prometía , pues á po-
cos días se le vió vagar por la provincia do Cuenca 
sin pronunciar su dirección. Entre tanto se le re-
unían todas las facciones valencianas que hacia 
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tiempo se separaron, y semejante medida daba á 
entender que por íin se habían decidido á ensayar 
el grande y primario obgeto de la decantada es-
pedlcion, presentándose á la vista de Madrid. Desde 
Valencia marchó el general Oráa con su egército 
por el camino corto de aquella capital en demanda 
del enemigo, y las tropas llenas de entusiasmo y • 
ardor se prometían en breve laureles como los de 
Chiva, siendo tanto mayor el placer de batir al 
enemigo, cuanto que se le batía el nervio y cora-
zón de su egército, y se le batía con su príncipe 
á la cabeza. Adelantóse el pretendiente á Taran-
con siempre observado de cerca por nuestras tro-
pas , llevando constantemente al conde de Luchana 
sobre su flanco derecho , y al general Oráa si-
guiéndole los alcances. 
El aspecto de Madrid á la aproximación de los 
facciosos no fue sino repetición del de las demás 
ciudades y pueblos de la Península en igual caso. 
Tomáronse las medidas de precaución y seguridad 
competentes, sin temerse que ésta peligrase i los 
ánimos serenos y enardecidos; las armas prontas 
á empuñarse ; el espíritu entusiasmado con la idea 
del tesoro confiado á la lealtad patriótica de los 
madrileños, es decir, la inocente Reina I S A B E L 
y su augusta Madre. Todo anunciaba que el éxito 
de la lucha entre los rivales (si acaso se empe-
ñaba ) no sería dudoso, ni se haría aguardar. 
El 11 de Setiembre se hallaba Cabrera, cuya 
facción formaba la vanguardia, en Arganda á tres 
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leguas de la corte, y sus avanzadas se acercaron 
á Ballecas. D. Carlos se situó en el primer pueblo 
aguardando el resultado del grande ataque. Un i n -
significante tiroteo de guerrillas á media legua 
de la capital, fue todo cuanto hizo por conquis-
tar un trono que tenia á la vista. Contento con 
•el ensayoy enterado de la llegada del conde de 
Luchana á Alcalá de Henares, á las ocho de la 
noche del 12 al 1 3 , no juzgó prudente prolongar 
mas la disputa del trono que habia de ser el apoyo 
del legitimismo europeo , y renunció voluntaria-
raenle al reconocimiento de las potencias estran-
geras, que habían fijado su precio en un simple 
decreto firmado por su mano en el palacio Real de 
Madrid. Contento con la prueba , verificó su re t i -
rada con precipitación ^ ageno de la recompensa 
que se le preparaba en pago de la visita á las tapias 
de la soñada capital de su reino. 
E l 19 emprendió el conde de Luchana con v i -
veza la persecución de las hordas carlistas. Avis -
tólas en el pueblo de Anchuelo ; pero calculando 
que si aguardaba á la infantería, no podría a l -
canzarlas, se adelantó con la caballería y una com-
pañía del batallón de guias. Mientras esta molestaba 
al enemigo, se ordenó la caballería para la carga, 
la cual fue dada con decisión é inteligencia, arro-
llando á la enemiga , y desalojando á su infante-
ría de varias posiciones. La victoria fue seguida 
con empeño hasta Aranzueque, de donde salió á 
lodo escape el pretendiente alas doce del día. 
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Parece que la fatalidad imprimió su sello en la 
malhadada espedicion desde el dia de su salida. 
Las facciones de Cabrera ; Sanz , Zavala y For-
cadell, componían otra columna, siguiendo dis-
tinta dirección. El general Oráa , no obstante la 
detención que le ocasionó el paso del Tajo, logró 
picarles la retaguardia y hacerles 50 prisioneros.f 
La mañana siguiente ( 2 2 ) , dispuso pasasen á 
vanguardia cuatro escuadrones á las órdenes del 
general Amor , y con tres compañías de cazado-
res de la primera división se adelantaran al resto 
de la columna. No tardaron en alcanzar á los re-
beldes que huian sin descanso , y no obstante llevar 
la fuerza reunida de once batallones y cinco es-
cuadrones, fueron cargados en el pueblo de Arcos 
de la Cantera por el general Amor á la cabeza de 
los escuadrones del Rey, de la Reina y del 6.° 
ligeros; batidos, destrozados y dispersos, con per-
dida de 40 muertos, y un total de 1200 p r i -
sioneros. 
Con esto acabaron las esperanzas y se convirtie-
ron en humo los gigantescos planes de los ne-
cios secuaces y protectores de D. Carlos, que en-
gañados por las falsas noticias , exageraciones y 
patrañas de los furibundos partidarios de su per-
versa causa, se lisongeaban ver en su espedicion 
una marcha triunfal , y puertas abiertas, y reci-
bimientos solemnes , y festejos repetidos. Amargo 
fue sin duda el desengaño; pero á lo menos les 
curo la manía de espedicionar para lo sucesivo, 
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dándoles una lección duradera , y enseñándoles á 
no contar tan de ligero con victorias y conquistas 
bajo la fe de necios adictos, y sobre cálculos r i -
sueños. 
E l pretendiente pudo con dificultad penetrar 
en las provincias, rendido y escarmentado, y Ca-
brera con su fuerza mas que dimidiada marchó á 
Cantavieja á preparar nuevos movimientos, y á 
idear nuevos modos de saquear y destruir, espo-
leado ademas por la sed de venganza que le es-
citaban las pasadas derrotas. 
Las escasas tropas con que el general Oráa debia 
cubrirlas vastas atenciones de sus provincias no po-
dían dividirse, destinándolas por secciones á em-
presa alguna de importancia; asi es, que obede-
ciendo á las órdenes del gobierno, marchó á las 
fronteras de Aragón á seguir la marcha del pre-
tendiente , aun no bien pronunciada hacia Navar-
ra , dejando las provincias de Valencia con una 
fuerza insignificante, é incapaz de contrarrestar á 
una facción numerosa. No desperdició Cabrera una 
ocasión que tan bella se le presentaba. La perma-
nencia de la espedicion habia agotado los escasos 
recursos del Maestrazgo, y aunque su influencia 
desoladora se habia dejado sentir igualmente en 
todos los paises del tránsito, con especialidad en 
la huerta de Valencia y ribera del J ú c a r , la rique-
za de las últimas hizo menos sensibles los efectos 
del paso de aquella nube de langostas dañinas. 
De consiguiente las escaseces del Maestrazgo ha-
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bian de ser remediadas con la abundancia del pais 
fértil; cuya necesidad unidaá la ausencia de Oráa 
determinó á Cabrera repetir su espedicion , libre 
de las trabas que le imponia la presencia de su 
soberano. 
A principios de Noviembre apareció delante de 
Castellón con todas las fuerzas recogedizas que pií-
do , admirando á los no impuestos en sus astucins, 
con la presentación de una columna de algunos railes 
de hombres, después de los descalabros é inmensas 
bajas padecidas. En electo , sabe al dia siguiente 
á una derrota disponer de fuerza igual á la de an-
tes de ser batido, pues conserva con licencia tem-
poral en sus casas crecido número de gente ó for-
zada ó voluntaria, y ésta ó desarmada ó mal ar-
mada sirve de bulto y perspectiva, é impone á los 
tímidos y preocupados. 
El dia 4 de Noviembre fue invadida la llanura 
del Guadalaviar por las hordas de Cabrera, For-
cadell y demás cabecillas de la tierra. Esta vez su 
dirección pronunciada fue á las opulentas pobla-
ciones de la ribera del Júcar , sin que se eximie-
sen no obstante de pagar el pesado tributo de 
costumbre á la rapacidad insaciable de los bandi-
dos, los pacíficos vecinos de la huerta de Valen-
cia. No descuidó el gefe principal de la canalla 
las precauciones contra cualquier salida ó sorpresa 
de lá capital, sin embargo de no ignorar la esca-
sa fuerza que la guarnecia. Mientras sus satéli-
tes se cebaban en el robo y despojo de las riquezas 
-=107 — 
de la ribera, él fijó su cuartel general en Cuarte» 
y escalonó su gente desde Burjasot por arabas 
orillas del Túria hácia el teatro de sus infames 
merodeos. No ocurrió sino tal cual ligera escará-
muza entre sus avanzadas y las descubiertas 
que sallan de la ciudad. Cumplióse la hazaña sin 
oposición: los rebeldes se retiraron cargados de 
inmenso botin, y para que no faltase á esta i r rup-
ción un rasgo del carácter distintivo de los que la 
dir igían, fueron incendiadas varias casas, asesi-
nados algunos habitantes, y presas varias mugeres, 
exigiendo por su rescate crecidas sumas. 
Harto de sangre y oro, y embriagado con tan 
fáciles ventajas se lisongeó Cabrera hallar igual-
mente propicia á la fortuna en empresas algo mas 
difíciles que saquear y degollar pueblos indefen-
sos. Lucena., émula en valor, heroísmo y cons-
tancia de la inmortal Gandesa , es el padrastro, 
que junto con el castillo de Villamalefa mas i n -
comodaba á los rebeldes, pues ademas de man-
tener vivo el espíritu de los pueblos de las orillas 
del Mijares y entradas del Maestrazgo, tenia en 
continuo egercicio la vigilancia del enemigo, sien-
do innumerables y casi diarias las sorpresas par-
ciales de convoyes y partidas sueltas ^ atreviéndose 
sus bravos vecinos á provocar á fuerzas sextupli-
cadas dentro de su inconquistable recinto. Don 
Francisco Sangüesa, joven abogado ^ ha sido siem-
pre el alma y director de las hazañas y defensa 
en los repetidos sitios que en el trascurso de pocos 
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años ha sostenido Lacena. Cabrera le juró desde 
el principio un odio eterno , no habiendo medio 
por vil y traidor que sea, de! cual no haya echa-
do mano para apoderarse de aquel impenetrable 
baluarte de la libertad. Pero en vano procuró enar-
decer el valor de los suyos, suponiéndolos entu-
siasmados con el resultado de la espedicion á I'a 
ribera del Júcar. Lucena no prometía pábulo á la 
codicia de los ladrones, si bien le ofrecía á la ven-
ganza del cabecilla; la resistencia de los lucene-
ses era obstinada y dieron tiempo á que el general 
Oráa acudiese con sus fuerzas á libertarla, y en-
señase al bárbaro gefe de bandidos la necesidad 
de limitarse á operaciones hacederas y sin oposi-
ción, con la esperiencia de lo que valia, siempre 
que el orgullo le aconsejaba salirse de su esfera. 
Exasperado aunque sin vergüenza ni escarmien-
to , abandonó á Lucena, dejándole el eco de sus 
amenazas, y se retiró á sus guaridas con el pen-
samiento de resarcir la ignominia padecida, y ha-
cer sentir á sus enemigos el poder de hacer mal 
de que se hallaba revestido , aunque la suerte le 
deparase tal cual tropiezo. 
Morella continuaba siendo el delirio de su ima-
ginación y el blanco de sus miras. Sin desanimarle 
los reiterados contratiempos que habia sufrido en 
las conspiraciones contra ella, insistió en su obs-
tinado plan , y no hallándose ya al frente de la 
villa el infatigable Alcocer, aunque las cualidades 
del sucesor eran relevantes, logró introducir al-
= 1 0 9 = 
ganos de les suyos disfrazados en trage de paisa-
nos , los cuales merced á algun descuido no exento 
de culpabilidad , facilitaron á los sitiadores escalar 
el casliilo en la noche del 25 al 26 de Enero de 
1838 , no obstante los esfuerzos de su goberna-
dor D. Bruno Portillo para recuperarlo, hasta que 
ptr^ida toda esperanza, se retiraron en varios 
grupos hácia diferentes puntos. 
A l propio tiempo, y valiéndose de la ausencia 
de nuestras columnas, Cabrera se presentó delante 
de la insigniíicante fortaleza de Benicarló con for-
midable aparato de artillería gruesa, y durante al-
gunos dias en que los sitiados se defendieron con 
el heroísmo de la desesperación aguardando el so-
corro, los estuvo batiendo en brecha. E l socorro 
llegó un dia mas tarde de lo necesario ^ y Beni-
carló habia sucumbido. Su guarnición compuesta 
en la casi totalidad de Nacionales, quedó prisio-
nera; pero su suerte fuera mas dulce si en el 
acto los pasára á cuchillo, antes que reservarlos 
para los horribles tormentos que el inhumano y 
feroz tigre tortosin se complació en hacerles 
saborear. 
E l tratamiento egercido con estos desgraciados 
es la acusación mas terrible contra D. Carlos y los 
tiranos á quienes representa, y un escarnio de la 
civilización de nuestro siglo. Los prisioneros de 
Benicarló y los de Herrera ofrecen un egemplo 
vivo de la atrocidad mas fría é infernal, pudiéndo-
se sin exageración asegurar, no lo tienen igual en 
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la historia de la tiranía. Contentóme con decir, 
que de 1015 individuos que en la desgraciada 
derrota de Buerens quedaron prisioneros, esca-
sos 300 salvaron sus vidas, debiéndola muchos 
de ellos al horrible manjar de que se alimentaron 
en su hambre rabiosa, pues devoraron los cadá-
veres de sus compañeros, y en el centro de una 
nación culta hubo antropófagos, hubo un Cabrera 
que á la vista del mundo y de sus infames padri-
nos , redujo á tal estremo á los desgraciados p r i -
sioneros. La pluma se cae de la mano al trazar 
indignidades tan espantosas. 
No eran presagios muy felices los de la entra-
da del año 1838; y los confirmó algún tiempo 
después la rendición del fuerte de Calanda y el de 
Alcorisa, ambos en el bajo Aragón , los cuales 
mas bien por falla de oportuno socorro que de va-
lor y decisión en sus defensores cayeron en manos 
de los rebeldes. Persuadido el bárbaro gefe car-
lista, que la suerte le mimaba, se hizo volunta-
rioso y exigente, y quiso tentarla con osada teme-
ridad. Embistió la ciudad de Alcañiz , cuya pose-
sión le aseguraba el dominio de gran parte de Ara-
gón , y la llave de dicho pais y los de Valencia y 
Cataluña. Sus planes se convirtieron en humo. 
La defensa fue de las mas heroicas y brillantes,-
los rebeldes sufrieron pérdidas horrorosas, y al fin 
tuvieron que levantar el sitio vergonzosamente, 
pues por esta vez el general Oráa llegó con opor-
tunidad para libertar á la ciudad del compromi-
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so y á la tierra baja de los males que ocasionara 
la pérdida de Alcañiz. \ 
Solo faltaba á las maldades de Cabrera la aña-
didura de necedades y desvergüenzas ^ y tales 
í'ueron las de que atestó por entonces una fur i -
bunda proclama llena de sandeces é imposturas, 
(̂ ando á los liberales los dictados que él se ganó 
de asesino y ladrón, y atribuyéndoles los horro-
res que él mismo había egecutado. 
Pero las vicisitudes de la guerra no dejan cla-
vada por muchos dias la rueda de la fortuna, y el 
valor y justicia de nuestra causa dcbia revindicar 
los derechos que solo la traición y vileza le usur-
paran. Los meses de Febrero y Marzo fueron 
señalados con las importantes victorias obtenidas 
contra la facción espedicionaria de D, Basilio y la 
de Tallada entre Ubeda y Baeza, con mas de 
1000 prisioneros y crecido número de muertos 
y heridos ; la de Yébenes sobre el mismo D. Ba-
silio , por el bizarro y malogrado Fl inter , y la 
de Castril contra Tallada, en que desapareció para 
siempre aquella gavilla de lobos rapaces: su gefe 
aprehendido poco después por el arrojo de los 
Nacionales de Barrax , y fusilado en justo castigo 
de los horribles asesinatos cometidos dias antes en 
la persona de varios gefes y oficiales de la Reina, 
quebrantando vilmente la palabra de honor, y 
negando á los desgraciados hasta los consuelos de 
la religión en sus últimos momentos. También 
recibieron los facciosos una dura lección en las ca-
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lies de Zaragoza en !a memorable sorpresa de Ca-
bañero la madrugada del 5 de Marzo, cuando un 
pueblo sorprendido en el lecho , aislado y sin d i -
rección , se levantó sereno y haciendo de cada casa 
un castillo, y de cada pecho un muro^ rechazó 
á los traidores, cogiendo prisioneros gran parte 
de ellos, y dejando salpicado de sangre vil el pa* 
vimento de aquel inmortal reino. 
El orgullo de Cabrera se alimentaba de sus 
pequeñas ganancias, como si fueran conquistas 
inmensas ; y limitarlo á una esfera dada , creia ne-
ciamente poder salir de ella á voluntad. Acomete 
á Lucena; sitia á Gandesa , y estos escollos de su 
rabia se mantíeftea cada vez mas duros ó inacce-
sibles. Pero no tardaron nuevos y mas importan-
tes cuidados en llamar seriamente su atención , y 
cgercitar su actividad. 
E l deplorable estado del reino de Valencia , el 
triste porvenir que ofrecía , los clamores de los 
pueblos , y el temor del aumento indefinido y 
amenazador de sus males , convencieron al gobier-
no de ser llegado el tiempo de hacer un esfuerzo 
poderoso y no ordinario á fin de humillar la so-
berbia facciosa, alentar el espíritu de los habitan-
tes de las provincias de Aragón y Valencia, y 
quitar al pretendiente un punto de apoyo, caso 
que como se susurraba , pensase ir á consolarse en 
los brazos de Cabrera de los disgustos que la for-
tuna le deparaba. En efecto , la derrota de Bejar 
en que D. Basilio fue otra vez batido, la deslruc-
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cion completa de la columna espedicionaria do 
Negri y los alborotos de Estella, hacia muy pro-
bable una resolución semejante de parte de un 
príncipe desautorizado y poco querido en las pro-
vincias Vascongadas; ofreciéndosele un dominio 
pacífico en las breñas del Maestrazgo, y viviendo 
id jado de Cabrera, su fiel servidor, y con quien 
le enlazaban tantas y tan estrechas simpatías. 
Resolvióse, pues, en vista de tales considera-
ciones el sitio y conquista de Morella, En esta 
ocasión desplegó el gobierno una energía inusi-
tada, y al fin puso á disposición del general Oráa 
algunos batallones mas, para asegurar el óxilo 
de la empresa. Formóse el plan, y el 24 de 
Julio , dias de la Keina Cristina, movió de Teruel 
con la división de su mando, las de Pardiñas y No-
gueras, mientras la do S. Miguel lo verificaba 
desde Alcañiz, y la de Borso desde Castellón. 
A l amago del peligro , se introdujo el desorden 
y confusión on Morella , la cual abandonaron i n -
finitos, trasladándose la junta al monasterio do 
Bcnifazá, y quedando en la plaza solo la gente 
útil para tomar las armas. Cabrera no obstante no 
se desanimó. Reunidas todas las facciones opuso 
á los nuestros el doble obstáculo de una fuerza 
csterior considerable defendiendo una plaza sitia-
da, y el de la misma resuella á defenderse hasta 
la última estremidad. 
Las operaciones del sitio fueron dirigidas con 
acierto. E l enemigo atacó con furor y repelidas 
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veces nuestros atrincheramientos; y siempre fue 
rechazado y encerrado en Morclla con inmensa 
perdida. La relación de las hazañas del egército 
liberal á la vista de Morella, requeria por sí sola 
un volumen ^ y por lo mismo engendraría fasti-
dio en una reseña. Cabrera desplegó todos sus 
recursos, todo su saber y arrojo í se espuso al pe-
ligro con bastante denuedo; pero sus esfuerzos 
fueron infructuosos, y sin la fatalidad que dirige 
hace años las cosas de nuestra nación, ondeara en 
la actualidad en Morella el pabellón de ISABEL I I . 
E l egército sitiador quedó sin víveres, y sin es-
peranza de tenerlos en muchos dias, en el corazón 
de un pais enemigo , talado , yermo. Improvisá-
ronse dos asaltos para abreviar, y no cargar con 
las consecuencias de un levantamiento de sitio. 
Fuimos rechazados; y el sitio fue levantado. No 
es este el lugar de lamentar errores, y residen-
ciar culpables, sino de referir hechos. E l general 
Oráa llegó á Alcañiz sin perder la artillería , como 
pretendia Cabrera, y las operaciones quedaron 
diferidas para mas adelante. 
Cabrera hizo de su inesperada victoria el uso 
que debia. Mientras nuestro egército convoyaba 
lentamente el tren hácia el bajo Aragón, él con 
fuerzas considerables y en tres ó cuatro marchas 
rápidas se presentó en la huerta de Valencia la 
tarde del 2 2 ; estendiéndose por la ribera, ege-
cutó uno de los saqueos mas horrorosos que se 
han conocido, acompañados de los atropellamien-
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tos y crueldades é incendios de estilo. La división 
Borso, tras la cual seguia la del general en gefe, 
no acudieron á tiempo de impedir el saqueo; pero 
algunos creen que fuera posible interceptarles todo 
ó parte del convoy de sus rapiñas. Lo cierto es, 
que Cabrera atravesó por medio de arabas colum-
ífa» y puso en salvo el inmenso botin que con-
duela, sin pérdida alguna. 
Era muy de suponer, que en el descalabro de 
Morella debia ir envuelta la caida del general 
Oráa. Sucedióle el general D. Antonio Van-ha-
len, y todos aguardaron á ver la solución que 
daba á tan enmarañados negocios el nuevo gefe 
del egército del Centro. Sus primeros pasos con-
solaron, porque prometían energía , actividad y 
vigor; virtudes que se echaban menos en otros, 
al paso que se reconocía con justicia el valor, ar-
dimiento, sabiduría y ciencia militar. 
Estaba decretado que la desgracia de Morella 
habia de llevar tras sí un rastro fatal. E l 1.° de Oc-
tubre salió de Maella en el bajo Aragón , la divi -
sión del general Pardiñas por el camino de Alca-
ñiz. A una hora de marcha encontró al enemigo 
en actitud de disputarle el paso con nueve bata-
llones y cinco escuadrones mandados por Cabrera. 
La suerte no nos fue propicia: el ardor impruden-
te del general le comprometió, y sufrimos una der-
rota de consideración, quedando él mismo en el 
campo, asesinado después de prisionero, y en poder 
de los rebeldes crecido número de nuestros^oldados. 
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En la embriaguez de su victoria el tigre enloque-
ció, y no creyó demostración mas propia para so-
lemnizarla que el sacrificio de la mayor parte de 
los prisioneros que había hecho j vengando al 
propio tiempo la herida que recibió en el brazo 
en la espresada acción. En el Forcall mandó fusi-
lar á 96 sargentos: despedazó en el conven-
to de S. Francisco de Maella á 37 heridos que 
en él habia , el dia siguiente á la acción; y ( me 
horrorizo al escribirlo) mandó desnudar á 50 sol-
dados del regimiento caballería del Rey, y en 
tan vergonzoso estado después de servir de ludi -
brio á los dignos satélites de aquel monstruo., fue-
ron alanceados por los mismos con una ferocidad 
de que hay pocos modelos. 
La sed de sangre se hizo ineslinguible. La trai-
ción, como siempre, le abrió las puertas del cas-
tillo de Villamalefa. Su guarnición se componía 
de 100 hombres, y su comandante el digno ecle-
siástico D. Mariano Renau, obgeto particular 
del encono y rabia de Cabrera, Cincuenta y 
cinco de los dichos defensores del Castillo fueron 
bárbaramente asesinados , después de prisioneros. 
E l comandante fue del número de los inmolados, 
y pereció con la mas heroica magnanimidad des-
pués de denostar y confundir á su verdugo. ¿Qué 
mas? La pluma tiembla y se resiste á trazar el 
último acto de tan indigna tragedia. Ocho niños, 
algunos de ellos de diez años, hijos de Naciona-
les del Castillo, ocho niños fueron también ase-
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sinados como los padres. E l oficial faccioso en-
cargado de la egecucion , horrorizado de tan inau-
dita ferocidad j se tomó la libertad de representar 
al bárbaro verdugo , temiendo no se hubiera equi-
vocado. ¡ A h ! demasiado cierta fue la orden. «Que 
sean fusilados," respondió, y quedó consumado 
\\no de los delitos mas atroces de esta guerra cruel. 
Semejantes horrores eran mas que suficientes 
para cansar la paciencia de los pueblos , y re-
clamaban vigorosamente una venganza proporcio-
nada al crimen. E l gobierno sordo á los gritos 
de la sangre inocente no trataba de hacerla caer 
sobre los que la vert ían, poniendo coto á sus de-
safueros ^ y prefirió que rebentase la mina, á es-
tablecer por sí mismo el duro ^ pero necesario sis-
tema de represalias. E l momento de la esplosion 
fue terrible. Los infames rebeldes que hasta en-
tonces gozaron del privilegio esclusivo de robar, 
asesinar y despedazar, al ver ^ cuando menos 
creían , alzada una valla de sangre entre ellos y 
sus víctimas, elevaron el grito , y con la mayor i m -
pudencia y estupidez quisieron echar en cara á 
los liberales ser las represalias del año 1839., causa 
y origen de las atrocidades cometidas por ellos 
en los años anteriores. 
No obstante sus gritos , la imponente actitud 
de los pueblos secundada en cierta manera por 
el gobierno y los'generales contuvo algún tanto la 
efusión de sangre, y el número de los asednalos 
disminuyó. 
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Sucedió por aquel tiempo la irrupción de las 
facciones de Llangostera y Forcadelí en la ribe-
ra del Júca r , cuya tentativa no surtió el efecto 
que las anteriores; porque irritados los ánimos 
con el descaro de los rebeldes, y entusiasmados 
por el prestigio del general D. Narciso López 
que á la sazón mandaba en segundo el reino dei, 
Valencia, improvisóse una salida de la Milicia na-
cional de esta capital junto con la brillante división 
de Borso, cuya caballería después de una marcha 
forzada volvió por tercera vez á alcanzar á los 
rebeldes en los campos de Chiva, destrozándolos 
y quitándoles parle del botin que se llevaban. 
Admirable fue el vigor y sufrimiento de la M i -
licia nacional de Valencia , no acostumbrada á las 
duras fatigas de la guerra, cuando supo resistir 
á una marcha de diez y siete horas, y la escasez 
de víveres consiguiente á la precipitación del mo-
vimiento. Pero no es el solo egemplar de heroísmo 
que ha consignado en los fastos de esta ominosa 
lucha. 
Una de las proezas de que ha sido teatro este 
país durante la administración de Van-halen y á 
los principios del presente año, es el sitio y de-
fensa de Villafamés. Pocas veces se habrá visto 
empeño mayor que el del enemigo en rendir un 
punto fuerte, si esceptuamos á Lucena y Gan-
desa. Los ataques fueron terribles y encarniza-
dos y no fue menor la defensa, quedando por ú l -
timo convencidos los rebeldes de que ún i camen ' 
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te á la traición podian agradecer las principales 
de sus ventajas, como sucedió con el castillo de 
Villamalefa. 
Comenzaron los pueblos á conocer su verda-
dero interés , y sabedores de la impotencia del 
enemigo para forzar un punto que no quiere ser 
^forzado, se dedicaron á fortificarse. Las villas 
principales de la ribera del J ú c a r , Sueca, Cu-
llera y Alcudia, siguieron el egemplo , y recien-
temente determinó el general Van-halenla fo r t i -
ficación de Almenara y Onda, con lo cual se ter 
nia á raya al enemigo, y se completaba la línea 
del litoral de Valencia á Castellón; pasando por 
Murviedro, Almenara y Nules. 
Poca importancia daba Cabrera á estos sacudi-
mientos de nuestra habitual apatía, en compa-
ración de la que dio á la célebre remesa de fu -
siles con que le socorrían las potencias amigas de 
D. Carlos. Abundando de gente ha escaseado 
siempre de armas, y entonces contaba con la se-
guridad de poner en campaña diez mil hombres 
mas , cuyo aumento de fuerzas no hubiera deja-
do de poner en serio embarazo á nuestros pue-
blos y al egército. Tomáronse las medidas mas 
eficaces á fin de frustrar el desembarco del con-
voy de los 7900 fusiles. Los cruceros se tocaban 
y no tuvieron motivo de arrepentirse de su v i -
gilancia , pues lograron apresar el buque con-
ductor en la playa de los Alfaques, no obs^ 
lante que Arricrabanda, padrastro de Cabrera, 
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encargado de proteger el desembarco, lo había 
verilicado ya con diez cajones de á diez fusiles 
cada uno. Dicha embarcación habia sido üetada 
en Londres. 
Por aquel tiempo recibió también Cabrera un 
golpe sensible para su orgullo j pero de ningún 
resultado. El pretendiente sin duda por sugcs-A 
tion de Maroto, gefe del partido moderado car-
lista ^ y por lo mismo enemigo declarado del gefe 
catalán, dirigió á este una comunicación man-
dándole cesar en su sistema de crueldad y bar-
barie , y usar de humanidad y atenciones con 
los pueblos y prisioneros. Inútil diligencia, pero 
que acreditó cuando menos la influencia egercida 
en el ánimo de Cabrera por el que llama su so-
berano. Ayudó á engreírle mas una ventaja que 
en la cumbre de su prosperidad nunca hubiera 
osado prometerse. Hablo del fatalmente célebre 
tratado de Van-halen , por el cual implícitamen-
te se reconoce al cabecilla como general de los 
rebeldes, y se le trata conforme al supuesto ca-
rácter. ¡Documento descabellado y perjudicial por 
no decir otra cosa, en que todas las ventajas 
están de parte de los facciosos, y en el cual 
bajo protesto de humanidad se fomentan con mas 
vigor los crímenes y la indisciplina! E l triunfo 
de Cabrera fue completo, y España quedó a tó-
nita al cotejar el último tratado con las contes-
taciones, que poco antes habían medi.-do entre 
el general Van-halen y Cabrera, acusando éste 
al primero de injusticias y atrocidades que el 
mismo habia egecutado, ó á las que diera pie , y 
recriminando aquel al segundo con justicia to-
das sus maldades y asesinatos. 
En efecto, nada puede darse de mas pasmoso 
y contradictorio, y el general Van-halen, que poco 
entes habia publicado un bando terrible y salu-
dable de represalias ^ se plegó á colocar su r ú -
brica al lado de la de Cabrera en un papel que 
de todo puede tener, menos de honroso á los 
que lo suscribieron. 
Otro suceso no menos escandaloso acabó de 
desacreditar en las provincias y egército de su 
mando al general Van-halen. Habíase dado tal 
importancia al fuerte de Segura en Aragón, 
que se consideraba su conquista inseparable de 
la suerte del reino, sin embargo de ser un punto 
de por sí asaz insignificante. Determinóse pues 
ponerle sitio. Los aragoneses á quienes la exis-
tencia de aquel fuerte no dejaba de causar mo-
lestia, contribuyeron con todos sus esfuerzos á 
que nada faltase al egército sitiador. Sacóse de 
Zaragoza un inmenso tren de art i l lería; y re -
cordando el levantamiento del sitio de Morella, 
se procuró no sucediese otro tanto en Segura, 
por falta de víveres. Inmensos convoyes fueron 
acarreados, y solo faltaba que el general por su 
parte correspondiese á la espectacion y á los sa-
crificios del pueblo aragonés. Pero tan célebre 
aparato se convirtió en nada. Incendiáronse al-
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gunas casas del pueblo; y á esto se redujo la 
operación. E l fuerte se resistió; Cabrera des-
plegó un empeño formal en sostenerlo, y el 
aguerrido y valeroso egército del Centro se re-
tiró de delante de una fortaleza que no era Mo-
relia. Acaeció esto en Abr i l del presente año. 
No era posible continuase Van-halen en posi? 
cion tan falsa tras el vergonzoso abandono \ie 
Segura. Formósele causa, y fue llamado á reem-
plazarle el general Nogueras, en quien aunque 
no absolutamente al nivel de las circunstancias 
y necesidades de las provincias cuyo mando se 
le encargaba , no se echaban menos algunas ven-
tajas particulares capaces de concillarle prestigio 
con el egérci to , y sobre todas la irreconciliable 
enemistad con Cabrera desde el fusilamiento de 
su madre. Pero no llegó el caso de ensayar las 
disposiciones y proyectos del nuevo general, pues 
postrado en cama casi desde su llegada de Ej t re-
madura ", apenas puede decirse que se vió al fren-
te del egército. 
E l sucesor que se le ha dado, el general O-Do-
ne l l , ha venido á levantar el abatimiento en que 
tantos reveses y desaciertos habían sumergido 
estas provincias. Jóven , ardiente, valeroso, de-
cidido , militar sabio, y separado de banderías y 
partidos, le precedió una fama bien sentada, que 
no tardó en confirmar. Envanecido Cabrera con 
el carácter que sus mismos enemigos le hablan 
dado, continuó como antes cgercitando su furor 
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contra aquellos á quienes quería despreciar , y con-
siderándose ya como general universalmente reco-
nocido, pues hasta los liberales lo confesaban, osó 
prometerse rendir por último á la invencible Luce-
na^ con empeño tan decisivo cual nunca se habia vis-
to en él. En su necia vanidad se propasó á decir, 
(•que en la suerte de Lucena se hallaba cifrada la del 
re'ino de Valencia, y juró ó ser dueño de la po-
blación ó morir delante de ella. No cumplió n in-
guno de los asiremos de la disyuntiva , y lleno 
de ignominia, se ha retirado batido y lanzado 
de las formidables posiciones que con anticipación 
y descanso habia fortificado. La resistencia de los 
luceneses ha sido heróica , y mucho mas su su-
frimiento en las privaciones de un sitio largo y 
en la escasez de los víveres. 
E l general O-Donell ha desplegado en su p r i -
mera operación una energía, un valor y una i n -
teligencia singular. Sobre todo rígido observador 
de la disciplina, ha puesto el egercito^n el es-
tado mas brillante. Cabrera ha conocido que se 
las há con un rival poco semejante á algunos de 
sus antecesores. Manifiesta no desanimarle este 
contratiempo; mas observa y se contiene. Los 
proyectos del general O-Doncll son un secreto, 
que solo revela la cgccucion. ^Tal vez no diste 
mucho el tiempo en que se desarrollen de un 
modo inesperado, y se abata para siempre el 
orgullo del cabecilla azote de este país, y pro-
digio de crueldad y fiereza. E l destino parece 
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que le halaga alguna vez, para burlarse de é l " 
con mayor ignominia. Ullimamente se ha frus-
trado otro envío de diez mil fusiles con direc-
ción al mismo para armar otros tantos enemigos, 
que aguardan el momento de engrosar sus filas. 
E l barco que los conduela se incendió en las 
costas de Inglaterra, desde donde los fautores1! 
del absolutismo lo mandaban consignado al gefe 
de las hordas carlistas de Valencia y Aragón. 
La Divina Providencia ha destruido este nuevo 
pábulo á la rebelión , y fomento á las barbarida-
des de Cabrera. ¡Ojala llegue pronto d dia en 
que cansada su justicia vengue de una vez tantos 
y tan inauditos ultrages á la humanidad en el 
monstruo que los comete! 
Aunque fuera de desear que la precedente relación 
se cerrase con la muerte dd horrible protagonista, 
no obstante si la fatalidad de España la condena 
á que Cabrera suministre nuevos materiales d la 
historia y d la execración del linage humano, me 
haré un deber en consignar en una segunda parte, 
la de la vida del cabecilla torlosin. 
